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La Cidral
__Nj^gla de Blasco IbáñeK

Pi'olcso á Blasco Ibáflcz una singular esti­
mación literaria. Yo no podría decir, como 
Manuel Bueno, sin ofensa de la verdad y me­
noscabo do la justicia, que «mi estética dista 
tanto do la estética de Blasco Ibáflez como la 
prosa de Valera del lenguaje de un esquimal.» 
Es quizá el único cuentista español contem­
poráneo—si se exceptúa la Pardo Bazán—á 
quien puedo aplicarse sin error ese apellido. 
Üa prosa caliente y apasionada do sus narra-
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Blasco Ibáficz
ííiones cortas tiene un sabor de vida total­
mente extraño á los más de nuestros escrito­
res empingorotados; no haré do él pareja con 
Maupassant, como el hiperbólico Morete; no 
es conveniente al escritor valenciano que se 
compare i a  condonada con Clair de Iauio, 
Jj'neritage ó Mlle. Fifi. Pero entre los cuentos 
do Blasco Ibáñe? y los exquisitos cuadros 
muertos do Valle-Inclán, no se titubea para 
decidir dónde está, no el arte, sino la lozana 
inspiración.

Tan legítimas prendas de literato tiene 
Blasco Ibáñez, que sería desconsideración 
ilícita escribir acerca de su novela con aque­
lla benevolencia protectora y humillante con 
que se prodigan elogios á los que no han do 
obtener de su arto otro beneficio que el 
efímero halago do la vanidad consignado en 
la hoja do un periódico por una pluma ami­
ga. Eí mejor homenaje que un buen afecto 
puede tributarlo es ser sincero. Y la sinceri­
dad obliga á decirlo qiíe su última novela La 
Catedral, es una absoluta y dolorosa decep­
ción. Sus páginas son estrofas desmayadas, 
descoloridas, da un cántico sin interés. Ñó 
diré que conduzcan irresistiblemente al sue­
ño, como los recientes «Episodios naciona­
les», en que Pérez Galdós, ahora más indus­
trial que literato, subasta y liquida su renom­
bro. Pero la monotonía y la carencia do cuan­
tos elementos pueden interesar invita al bos­
tezo con una obstinación que acaba por 
triunfar del lector más indulgente.

_No quisiera que al través do estas líneas 
viera Blasco Ibáñez la menor aspereza, sino 
una sinceridad debida, aunque ingrata para 
mí. El literato es excelente; disfruta do un 
crédito que su obra anterior lo ha granjeado

brieT®ó°Í?li?na®L'^."° Protagonista, Ga- Dri6i, o alguno do los porsonaies eooiinrtn-
rios, nos rocita una lección. Las ílguras nove- 
ladas no parecen ni son seres vivos ^reales
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íhfA- °  largas meditaciones, repro- 
1® autor; después nos hace histo- 

la de la catedral y de sus arzobispos. Cuando 
esta labor esta agolada, establece relaciones 

j® 'Th'Tĥ otes modestos do aquel recinto 
■ adrado, y renueva sus discursos, exponién- 
doies en vdadas sucesivas las injusticias so- 
Cíales. Traba amistad con el organista, y uno 
y otio emiten extonsamento sus opiniones 
acerca de Beethovon, Sohubert y los músicos 
rancoses; una tarde más holgada el organista 

hace el historial do la música religiosa. So 
encuentra con un teniente y le dedica otrodis- 
cursó sobro pl porvenir del Ejército. Se ena­
mora do Sagrario y. le da una lección acerca 
do los estímulos que conducen la pobreza al 
vicio. Y como de alguna manera hay quo con­
cluir el libro, al llegar á la página 354, los 
•servidores del templo, del que Gabriel os aho­
ra guardián nocturno, lo matan una noche 
para robar las joyas de la Virgen del Sagra- 
rio. ISo regateo el valor do osos discursos; me 
limito, en esto momento, á afirmar que eso 
manojo do capítulos podrá llamarse «colec­
ción do discursos»; poro «novela», no.

Blasco Ibáñez ha querido en su novela re­
cordar los procedimientos de Zola. Las pri­
meras páginas lo recuerdan efectivamente, 
aunque con una inferioridad disculpable; la 
portada de la novela, sus primeras páginas, 
son do la familia do L ’mivre, Le Ventre de Pa­
rís, Le reve. En La Catedral, como en aquéllas, 
amanece con una prolijidad do pormenores 
y una abundancia de tonos, que predispone 
en favor do la imitación. Pero á poco, las no­
velas de Zola toman el camino de la "vida, y 
La Catedral toma ol camino dol Diccionario 
Enciclopático. Zola hace vivir sus creaciones, 
y Blasco Ibáñez se esfuerza vanamente por 
conseguirlo. Esto aspira en las 150 primeras 
páginas del libro á dar la sensación quo Zola 
resumo soncillamonto en estas cuatro líneas 
do la página 21 de Le reve, quo sin duda han 
sido la fuente de inspiración para Blasco Ibá- 
ñoz y que pudieran servir de lema á su obra: 
La cathedrale explique toiit, a tout enfanté et 
conserve tout. Elle est la mere, la reine, enorme 
anmilieu diipetit tas des maisons bassesi parei- 
lles (I une convée abritée frileusement soiis ses 
ailesdepiirre.Y á eso pensamiento formula­
do en términos muy semejantes en alguna 
página del libro, pero no transmitido como 
sensación á los lectores, so adosan indicacio­
nes preciosas para el tourista y estudios—do 
gran valor si no estuvieran hechos con ante­
rioridad—para una monografía.

La segunda mitad del libro es pura y sim­
plemente un folleto de propaganda anarquis­
ta, puesto en boca dol paciento Gabriel. Hay 
en sus párrafos una persuasiva elocuencia 
quo permite leerlos con cierto gusto. El lec­
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intentar un esfuerzo para traducirnos la no­
vena sinfonía de Beethovon, oleada de pasión, 
amarga a veces como la vida impotente, á 
veces arrobadora como el ensueño triunfan­
te, quo parece en la pluma de Blasco Ibáñez 
algazara de angelotes de cromo adornando 
las desconchadas paredes de un desván.

¿For qué Blasco Ibáñez ha producido una 
Obra de calidad tan mezquina? Morote se ad­
miraba de ver escrita al pie de la novela esta 
inscripción: Playa de Malvarrosa (Valencia). 
f  aosto-.^eptiembre, 1903. Dos meses de labor 
literaria, entreverada de desazones políticas, 
son tan escaso tiempo para escribir un tomo 
nutrido que, con justicia, se admiraba Morote. 
Foro la cantidad de la producción ha dañado 
enormemente á la calidad. Los literatos croa- 
dores,un Maupassant para la vida exterior, 
un D Auniiiizzio para la vida interior, malpa­
ran al tiempo y do él se burlan á veces, sos- 
tenidos por su genio. Un literato do estudio 
es nn artista reflexivo que arranca al trabajo 
la lozanía quo la  ̂inspiración le niega; tie­
ne que sujetarse á las restricciones sufridas 
por un Zola ó por un Galdós: el tiempo es 
coparticipe de su obra gigante ó menuda: 
necesita observar, planear, moldear el len­
guaje, y después pulir, cincelar. Blasco Ibá- 
ñez ha desdofiado osto. Ha observado poco, ha 
concebido do prisa, ha escrito á la carrera. Y 
la obra ha salido mal.

Baldomaro Aráenfe

La Catedral de Toledo

con justicia; pero La Catedral os mala. Un 
buen escritor iia producido una obra inferior 
á su mérito: oso es iodo. Con esta exacta fór­
mula, la consideración literaria quo á Blasco 
Ibáñez profeso queda á salvo, y la verdad 
también. ¿En qué consiste la maldad de la 
obra? ¿Por qué do una buena pluma ha salido 
un libro tan endeble y dosnudo do perfoccio- 
nos? Eso es lo quo me importa decir para jus- 
liHcar plenamente lo rotundo do mis afirma­
ciones.

Im  Catedral so llama novela, poro no es no­
vela. En ella no hay una acción principal que 
sustento e! poso de los capítulos; no hay un 
Carácter; no hay un motivo pasional que cru­
ce por «na páginas y pregone que aquel libro 
es un retazo cíe existencia vivida por hom­
bres de pensamiento y do corazón. Sus perso­
najes son muñecos; sus episodios abstrac­
ciones. La vida do una novela la van tejiendo 
las propias vidas de sus personajes: son las 
acciones de éstos, no sus palabras, las quo for­
man el esqueleto do una novela quo lo sea de 
verdad. Y on Im  Catedral ninguna figura, ni 
•1 Gabriel, obi’oro redentor que discurro acor­
ra de Beethovon; ni Sagrario, doncella onga- 
íad.a y prosUtuída quo torna al hogar; ni la 
lomparsería quo dormita á la sombra de la 
Leja lauo jral do Toledo, tiene nada que ha- 
lor, u¡ «.■> :r,uovo con ningún l!n, ni parece vi- 
Jív deiitro do la novela. Fodrínn desaparecer, 
pnprovisiamonte del libro, y ésto seguiría 
íiendo lo que es.

(II filló AS? Son. dos trabajos en un volu- 
f  '-Mhi'tin.ero, una monografía de la cate- 
raí de ioic(io;(.‘l soeumio. un alegato contra

*1 presen te orden [ioltico y social. Poroso 
«do ol ti-'-ttiiaiJibino do iu novoiu es una serie.

tor, al mediar la obra, ha renunciado ya por 
completo á la ilusión de leer una novela. Y, 
resignado á consagrar su atención á un tra­
bajo meramente político, lo siguo ya hasta el 
final. En él so aspira á pintar la España de 
ahora, y se traza la silueta do algunas figu­
ras conocidas. Un amigo suspicaz mo comu­
nica su creencia do quo el cardenal retratado 
es el difunto Monoscillo; y quo las páginas 
227 y 228 aluden á Don Alfonso XIII. Otros 
juicios sobre las personas reinantes, arrastra­
dos do sus antecesores, frecuentan las pági­
nas del libro. Sin duda que tal comunicación 
do lo escrito con la vida contemporánea os 
un aliciente para la lectura. Pero no son esos 
estimulantes, que en Pequeneces hicieron la 
fama do un jesuíta astuto, los que_ han de 
acreditar á Blasco Ibáñez como escritor.

Si el acierto no lia presidido la composi­
ción de la novela, tampoco el arte ha perfu­
mado sus páginas. No hay on ella una forma 
de expresión que sorprenda el áninio y se 
apodero del espíritu, ni una frase original, ni 
una pintura brillante. Do tarde en tarde asoma 
por entro los párrafos una imagen, un modis­
mo, una fórmula feliz, poro conocida. Parece 
todo el libro trazado al correr do la pluma. 
Para el artificio dol idioma, Blasco Ibáñez 
aparece más diestro on la segunda mitad del 
libro que en la primera. El asalto de Cuenca, 
descrito on la página 73, ocasión brillante 
para quien ha forjado primores en La Barra­
ca, mueve á risa por lo grotesco. Y si acome­
to con cierta fortuna la silueta del cura dos- 
croído-que exhuman en la memoria los pres­
bíteros do París, Imirdes y Bomn—j  el meío- 
ma«o-trasudación del melomane de Lmwre 
- c a o  en imperdonable amaneramiento al

R  tíiavés deí mundo
El número de ciudades americanas que llevan 

un nombre igual al de algunas de Europa, es 
bastante considerable é  iníinitas las que llevan 
cl de ciudades españolas.

Entre ellas merecen citarse las siguientes; 1 1 
Londres, 27 Francfort, 54 Roma, 8 Versalles, 32 
San Petersburgo, 7 Hamburgo, y en esta propor­
ción otras varias.

Un redactor de Jjokalanzciger ha pasado en 
Belgrado varios días con la intención de conocer 
por si mismo cl verdadero estado del país.

Según sus manifestaciones, Pedro I ha.colraa- 
do de favores á los oficiales que le desembaraza­
ron de su rival, y en ellas hace amargas refle.xio- 
nes acerca de las naciones europeas que han 
presenciado injpaybles la tragedia servia, y las 
cuales van camino del olvido, excepción hecha 
de Inglaterra, que guarda severa actitud y se 
niega á toda clase de negociaciones.

Hace algunos días apareció en Berlín un sen­
sacional libro titulado Confesiones de la princesa 
Luisa de Sajonia, y firmado por el barón Ernes­
to de Planitz. A pesar de que el autor pertenece 
á una familia de la aristocracia alemana, nadie 
ha dado el menor crédito á dichas declaraciones.

La princesa, por su parte, ha manifestado á un 
periodista inglés que ella no ha inspirado ni una 
página del citado libro, el cual es bastante cu­
rioso. He aquí uno do los pasajes que el autor 
pone cu boca de la princesa Luisa:

«Cuando después de muchos años de lucha in­
terior—dice ella—tomé la decisión de abando­
nar el domicilio conyugal, creí que el mundo ha­
bía ya abandonado prejuicios estúpidos y había 
adoptado respecto á la mujer una moral más 
sana y lógica; yo creí ser admirada como lo fué 
el archiduque de Austria al renunciar al Trono- 
y tomar el nombre de Juan Orth, y el mundo ha 
juzgado de bien diferente modo mi conducta.

M. Girón no tomó la menor parte en mi hui­
da. Como el fin justifica los medios, me valí úni­
camente de él para la ejecución de mi proyecto 
de huida, y nunca sentí por su persona amor al­
guno; fué mi instrumento, como lo prueba el que 
cuando mi divorcio se pronunció le puse á la 
puerta de la calle. Perseguía un fin, y ya no me 
servía.

Hoy sólo quiero olvidar al lado de mi hijo lo 
pasado, encontrando la tranquilidad que antes 
no tuve.»

TI Sécalo anuncia que después de vai-¡os cálcu­
los hechos recientemente, puede asegurarse que 
la apertura de! túnel del Simplón tendrá lugar 
en Diciembre de 1905.

Esta nueva vía constituirá uua economía gran­
de de tiempo para el viaje Paris-Milán, pues per­
mitirá hacerlo en quince horas.

Un millón trescientas catorce mil ochocientas 
personas nada menos, si hemos de dar crédito á 
los periódicos franceses, han estado pendientes 
del concurso celebrado en París por el Petil Pa­
risién, que había invitado á evaluar el número 
de granos de trigo, y peso contenido en una bo­
tella de dimensiones fijadas de antemano.

El primer premio, consistente en 25.000 fran­
cos, ha sido adjudicado al obrero M. Alberto Va- 
resi, á quien dejamos explique cómo halló la so­
lución:

«Confeccioné— dice Varesi—una botella de 
cartón de las dimensiones indicadas en el con­
curso. Compré trigo por valor de 40 céntimos, y 
llené. la botella de los preciosos granos. Después 
me he pasado quince noches con las narifces so­
bre una miserable lamparilla que para alumbrar­
me tenía, contando y recontando los granos, 
dándome un resultado de 39.588. En cuanto al 
peso, calculé el número de ios que entraban en 
un gramo, obteniendo después de varias expe­
riencias 21 por término medio, y dividiendo 
aquel número por éste, encontré el peso dado 
en mi solución.»

El afortunado obrero no tendrá queja del in­
terés que le han proporcionado los 40 céntimos 
gastados en la e.xpericncia.

LA MENLICIDAV

El Sr. Laciorva ha dispuesto que sean va­
cunados todos los quo se recojan antes do en­
viarlos á sus pueblos respectivos.

Merece un aplauso sincero el gobernador 
por su loable campaña, on la que tendrá siem­
pre á su lado á la Prensa y á todos los veci­
nos de buena voluntad.

Los estrenos
EN PARISH

La muñeca

Recogida de pordioseros
El gobernador civil do Madrid está dis­

puesto á emprendo!’ una enérgica campa'üa 
contra la mendicidad, quo on esta corte ha 
tomado proporciones verdaderamente alar­
mantes.

Anoche comenzó la recogida, siendo el nú­
mero de los encontrados por e.sas calles de 71.

La mayoría de ellos han resultado mendi­
gos profesionales que, valiéndose do mil ar­
gucias, explotaban los sentimientos caritati­
vos de los madrileños.

En efecto, entro los recogidos so encontra­
ron mancos, que poseen dos robustos brazos; 
cojos, que podrían figurar en las carreras de 
andarines; una paralitica, que sin dificultad 
podría bailar un vals, y, en fin, uii sujeto ex 
inspector do Policía y dueño en la actualidad 
de una casa de huéspedes, que, según cojnfo- 
sión propia, se dedicaba á implorar la cari­
dad pública on los ratos de ocio, porquo eso lo 
proporcionaba lo necesario para cl tabaquillo 
y demás gastos menudos.

A poco quo se fijen on estos detallos las au­
toridades, quizás encuentren méritos para 
llevarlos, 011 lugar do á un asilo, á cumplir 
unos años de condena por estafar á las per­
sonas caritativas y robar la limosna quo por­
ten oco á los verdaderos necesitados.

Ño debo la autoridad buscar á los golfos 
mendicantes sólo por las calles céntricas, 
sino en algunas do las que sin apartarse dol 
centro no están concurridas.

Repugnante es ver á mocotones de diez y 
seis á veinte años, desarrapados, que mues­
tran al airo las carnes y piden á las cocine­
ras quo les arrojen pan ó sobrante de las co­
midas.

Dénse una vuelta los agentes por las callos 
do la Estrella, Céres, Marqués do Leganés y 
otras de aquellos contornos de una á tres, y 
verán cómo os imposible vivir con decoro en 
tan céntricos sitios.

La empresa del Circo de Parish ha encon­
trado por fin la obra quo necesitaba: La mu­
ñeca, sin ser precisamente una Mascota, se­
gún han tenido la bondad do advertirnos va­
rias veces los críticos más renombrados, es 
una opereta graciosa y ligera como pide ol 
género, y en la que si no podía faltar el sa- 
borcillo picante característico, no es ésto tan 
pronunciado quo produzca irritaciones incu­
rables. La idea de los Bros. Geroda y Fernán­
dez Cuevas de poner en español lo que antes 
habíamos oído ya on francés y en italiano, 
ha sido una idea feliz. Aun siendo el libro de 
La muñeca intolerable, la música do Audran 
sería bastante para hacerle pasar.

Poro no hay para qué hablar ahora de La 
Poupée, de la quo ya se dijo oportunamente 
cuanto había que decir. Buena ó mala, y á mi 
mo parece infinitamente mejor quo los en­
gendros que por aquí so estilan, la obra está 
juzgada y nadie ha pedido juicio de revisión. 
De lo que procede hablar ahora es del arre­
glo y de cómo fuó interpretado.

Y os lástima quo no sea lícito prodigar los 
elogios si ha de procederse en justicia. El 
arreglo, en efecto, no es todo lo cuidado que 
hubieran podido hacerle dos literatos do tan 
buena reputación como los Sres. Gereda y 
Fernández Cuevas, y la interpretación resul­
tó aún menos cuidada quo el arreglo.

En ésto, aparte galicismos inexplicables, y 
frases de muy dudoso gusto que,si no son mu­
chas, on cambio algunas do ollas, como la dol 
resorte, so repiten con desesperante insisten­
cia, tiene un defecto capital: ol de que los can­
tables carecen de la difícil facilidad absolu­
tamente imprescindible on eso género de 
obras. Parecen heclios á msrtillazos, y si es 
cierto que no os fácil, ni mucho menos, enca­
jar letra lógica y correcta en música hecha á 
la medida de otra, no lo es monos quo esa es 
la dificultad casi única de ose género de arre­
glos. Era, pues, necesario vencerlas antes de 
pasar á otra cosa.

De los intérpretes merece ol primor puesto 
la señorita Arriata, encargada dol papel de 
protagonista, y que salió del paso lo mejor 
quo pudo. El papel, en efecto, es agradecido 
y fácil de interpretar; poro, on cambio do eso, 
la señorita Arríete tenía quo luchar con re­
cuerdos difíciles de vencer, sobre todo por 
quien no ha hecho profesión do ese género 
de obras ligeras y salpimentadas. Esto no 
obstante, la labor de la señorita Arrietafué 
aplaudida. Lo hubiera sido mucho más si hu­
biera habido en fez muñeca mayor viveza, y 
si la distinguida tiple hubiera acertado á sus­
tituir por una sonrisa picaresca la mueca do 
estupefacción que durante casi toda la noche 
vimos en su rostro.

De los demás intérpretes casi sería mejor 
no hablar: no salen de su paso ni do sus ma­
las costumbres, y sólo recordando quo los ai’- 
tistas do zarzuela todos tienen los mismos de­
fectos y que los do Parish son da lo mejorcito 
del género, puede ponerse ol juzgador en con­
diciones para no emitir un juicio demasiado 
severo. De otro modo, habría quo censurar á 
la señorita Ferrer, que no supo sacrificar su 
juventud á lo quo el papel demandaba; al se­
ñor Gamero, quo no acertó á servir al suyo 
sino con un solo gesto; al Sr. Beut, que tam­
poco acortó con el tipo; al Sr. Bezaros, que no 
mostró todo el asombro conveniente ante la 
obra admirable del mecánico (puesto que tal 
la creo), y, en genei'al, á todos los demás in­
térpretes do la obra y aun al director de es­
cena, que tampoco so excedió en el cumpli­
miento de su deber.

Todo eso, sin embargo, pierde gravedad 
con sólo la circunstancia atenuante apunta­
da; pero no estaría de más que los artistas de 
zarzuela fuesen aprendiendo á representar, y, 
sobro todo, so decidieran á hacer las obras 
con la viveza que ellas piden.y no con la pe­
sadez insoportable do quien habla, no por 
reacción por lo que oye, sino aguardando cal­
mosamente al pie quo da el interlocutor y á 
la frase quo da el consueta.

Do todos modos, como La muñeca, es La 
Muñeca, que diría un critico distinguidísimo, 
anoche fué muy aplaudida, y eu noches suce­
sivas lo será aún más.

Es, ya lo he dicho, la obra que necesitaba la 
'empresa do Parisb, y con ella bien puede 
aquel- teatro tener vida próspera hasta Navi­
dad, por lo menos.

Pocos teatros podrán á estas horas decir lo 
mismo.

/ilejantíno ¡Víéquism
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C R IM E N PASIONAL
DE NUESTRO CORRESPONSAL

A s e s in a to  y s u ic id io
V alladoU d 27 (7 in.)

Ayer tardo se cometió on esta capital uno 
do esos crímenes que so ha dado en llamar 
pasionales, del que fué víctima una joven 
muy apreciada por aquellas personas que la 
conocían.

Esta se llamaba Lucía Pino, y era modista. 
Tenía relaciones con un joven llamado Anto­
nio Vázquez Delgado, natural de Sepúlveda, 
empleado en la droguería de Cantero.

La madre do Lucía se oponía á estas rela­
ciones, y hace poco había hecho que su hija 
despidiera al novio.

Este seguía persiguiendo la ocasión do ver 
á su antigua novia, y ayer, á las dos de la tar­
de, la encontró acompañada de su madre Jo­
sefa Pavesa.

Sin duda ú las nocas palabras quo Antonio 
las dirigió no I ■. 11 testaron do un modo sa­
tisfactorio, y (íis)-.aró inmediatainente dos ti­
ros sobro Lucí;), uno do cuyos proyectiles so 
alojó en la roción occipital, ocasionando la 
muerte instanlánea, y el otro le produjo una 
herida en un brazo.

Inmediatamente el agresor volvió ol arma 
hacia sí y se hizo otro-disparo, vaciándose un 
ojo, y on gravísimo estado fuó conducido al 
hospital.

La escena quo se desarrolló entre la madre 
de Lucía y sus compañeras d ' trabajo fuó 
triste y conmovedora en oxtvcin').

El agresor ha declarado quo ia verdadera 
culpable del crimen ha sido la madre do Lu­
cía, por oponerse á las relaciones entre am­
bos jóvenes.—Gutiérrez.

XuPz. G t -^ O E T A . U E

oposición la cátedra de Derecho penal vacante en 
la Universidad do Santiago.

— Otra determinando el lugar que ha de ocupar 
D. Fausto Garagarza en el escalafón do los catedrá­
ticos do Universidad dol Koiuo.

Agrioultdra.— Reales órdenes concediendo au­
torizaciones para construir barracas en Guipúz­
coa con destino á la guarda de utensilios de pesca.

— Otras resolviendo expedientes de condonación 
do multas impuestas á las compañías de los ferro­
carriles Andaluces y  de Elgoibar á San Sebastián, 
por los gobernadores civiles de Córdoba y  Gui­
púzcoa.

Marina.—Real decreto cediendo al ministerio 
de la Guerra todo ol material do artillería sin 
aplicación en la marina.

El director del Heraldo Sr. Francos 
Rodríguez y  nuestro querido compañero 
D. Angel de Luque han zanjado hoy hon­
rosamente y sin consecuencias dosagra- 
bles la cuestión do honor surgida con 
motivo de unos sueltos cambiados estos 
días entre el Heraldo y  el Diario  Uni­
versal.

IjAcreND.'..—Real orden disponiendo so adicione 
a': ! i' ■vafe 272 do la tarifa 3.'' de industrial lo rela- 
1 : 1 ;■ 1:1 fabricación do bolsas do papel oonfoccio- 

.1 . ú mano.
•Otr.’. declarando comprendidos para ol adeudo 

ci; 1.1 partida 17 del Arancel los vidrios planos oon 
armaüiir.1 interior do alambro do hierro, cuyo 
grueso sea de 4 á 12 milímetros, estén ó no puli­
mentados por ambas caras.

I nstrucción pública.—Real orden disponiendo 
ge anuncio on Julio del año próximo al turno

ECOS DE LAS PROVINCIAS
D E S O E  V I T O R I A

Se han confirmado los rumores que atri­
buían á uno de los candidatos á la vara el 
propósito do presentar al ministro una expo­
sición on quo se solicitase del Gobierno la 
renuncia para esta capital do la prerrogativa 
de nombrar alcalde-presidente para esto 
Ayuntamiento.

La exposición, instancia, solicitud, ó como 
quiera llamarse, va firmada por la mayoría 
de los concejales que han de constituir Ayun­
tamiento desde primeros do Enero. Han 
negado su firma, según se dice, los amigos 
del otro candidato, no sé si algún indepen­
diente y los dos carlistas. Los republicanos, 
estimando democrático el procedimiento de 
la elección do alcalde por los concejales, han 
firmado también el referido escrito, pero re­
servándose su libertad do acción para votar 
á quien tengan por conveniente el día de la 
elección.

El procedimiento, como se ve, nada tiene 
de anómalo ni de ilógico;- pero sería más 
plausible si no constituyera, como constitu­
ye, una estratagema ideada por el candidato 
süvelista, que busca por esto camino la solu­
ción dol problema que por el camino legal se 
presenta sumamente difícil. Las diversas ten­
dencias que so dib’jjan en los concejales elec­
tos y en los del bienio anterior, tendencias 
que tienen cada una su punto do mira y su 
candidato predilecto, harán irrealizables los 
propósitos del concejal silvelista, á monos 
quo los republicanos, cosa quo no es de creer, 
se avengan á hacerlo el juego al candidato 
desairado por el Gobierno.

Sólo en este caso, supuesta la autorización 
para el nombramiento por elección, podría 
llegar el concejal á quien aludo á ser el alcal­
de do esta capital. Sin el apoyo de loa republi­
canos se quedaría, á pesar de todas las soli­
citudes y de todos los escritos, de concejal 
simple, ó á lo sumo, con alguna tenencia de 
alcaldía de ínfima clase.

Tenemos, pues, que para quo sus aspiracio­
nes puedan verse realizadas, necesita esté 
candidato dos cosas; Primera, quo el Gobier­
no, accediendo á la súplica ido los quo firman 
el escrito niencionado, renuncie al derecho 
de nombrar alcalde de- Real orden; y segun­
da, que los concejales republicanos que cons­
tituyen la minoría más numerosa del Ayun­
tamiento próximo, le den sus votos.

¿Se realizarán las dos condiciones? La opi­
nión general cree ó supone que no. Juzga 
imposible que el Gobierno acceda á lo quo en 
el escrito se pide, aunque lo abonen algunos 
precedentes establecidos, porque ningún Go­
bierno, y éste menos quo otro por el poco 
arraigo quo tiene en la opinión, puede pasai’- 
se sin un representante y delegado suyo en 
esta capital, que pudiera ser visitada por el 
jefe del Estado en ol verano próximo; .y no 
creo factible ni hacedera la condición segun­
da, porque no es de creer que los republica­
nos, que si fueron solos á la lucha electoral 
fué por desligarse do todo compromiso mo­
ral y material con los monárquicos, vayan 
ahora á apoyar á un candidato genuinamen- 
te monárquico, conservador recalcitrante y 
reaccionario enragé.

Los republicanos inscriptos en el censo dol 
partido, y aun los no inscriptos, poro que 
sustentan estas mismas ideas, serían induda­
blemente los censores más crueles do sus co­
rreligionarios los concejales, si llegado el 
momento do la elección de alcalde diesen 
sus votos á un monárquico. A juipio do éstos, 
los electos por el partido republicano do esta 
capital están en el deber do combatir á todo 
monárquico, sin tener en cuenta las simpa­
tías personales del aspirante. Creen unos que 
deben permanecer neutrales en la contienda; 
opinan otros que si el Gobierno concedo la 
referida autorización sus votos deben ser 
para un correligionario suyo; pero no hay 
ninguno que suponga ó crea que deben apo­
yar y proteger á un adversario político.

Tal es la tesitura en que se encuentra la 
opinión en Vitoria. Los candidatos trabajan 
con gran empeño por el logro de sus aspira­
ciones, sin que hasta ol momento actual pue­
da predecirse nada seguro. Los liberales se 
mueven y gestionan, saludan con sonrisas á 
los concejales electos y acarician y abrazan á 
los republicanos; éstos, dejándose querer 
unos, mostrándose hoscos y huraños otros, y 
temiendo pasteleos los más.

De todos modos, os incuestionable que el 
asunto promete dar ruido por lo mucho quo 
en él va interesándose la opinión.

__________  ___  El Corresponsal.

S o t a s  d e  s o c i e d a d
Ayer, miércoles, estuvo muy concurrido el 

bonito hotel de los señores de Altuna, acu­
diendo á la callo do Quintana muchas damas 
y preciosas muchachas amigas de la bella 
hija do los dueños do la casa.

_— La marquesa de Villalba seguirá reci­
biendo los sábados por la noche, monos cuan­
do corresponda aquel día al segundo turno 
del teatro Real.

—• En Diciembre abrirán sus salones los 
señores de González Alvaroz.

— Han regresado de Lisboa los condes de 
Esteban Collantes y sus hijas.

— Anocho hubo una comida en casa de 
los cbndosde Vilana, á la cual asistieron al­
gunos hombres políticos y el nuncio de Su 
Santidad.

— El conde do Munter so halla completa­
mente restablecido do la dolencia que le 
aquejaba recientemente.

— La duquesa do Nájora experimentó 
ayer una ligera mejoría en su estado de 
salud.

— La marquesa de Soijas también so en­
cuentra un poco mejor; pero no ha desapare­
cido, desgraciadamente, la gravedad.

— Con profundo posar hemos sabido la 
muerte en Llanos del distinguido diputado 
provincial D. Eudosio Bernaldo do Quirós, 
hermano del marqués de Argiielles, y empa­
rentado con los marqueses de Campo-Sa­
grado.

Reciba la familia  ̂ del ño«do nuestro más 
sentido pésame^

Uadrizzt.

PB0CESO SENSACIONAL
Un̂  causa novelesca. Condes 

procesados
DE NUESTRO  CORRESPONSAL

Ha comenzado á verso en ésta un pro­
ceso criminal que, tanto por la posición 
social de los principales acusados, como 
también por las misteriosas circunstan­
cias de esta causa sensacional y la mise en 
scene del crimen, ha producido aquí una 
emoción profunda.

Al loor el acta de acusación so podría 
creer que os obra de la fecunda imagina­
ción de un Ponson du Terrail, de un Ga- 
borlau ó de Sherlok Holmes, y de leerse 
en una novela, se acusaría al autor da 
exageración ó inverosimilitud.

Los acusados son el conde y la condesa 
de Kwilecka.

Dichos condes habían tenido tros hijas; 
poro por falta de hijo varón corrían el 
riesgo do ver pasar la herencia del mayo­
razgo á la línea colateral, cuyo jefe, el 
conde Héctor Mirjislaw Kivileki,es miem­
bro do la Cámara de señores de Rusia, f

Tal era el estado de cosas, cuando ocu­
rrió lo inesperado.

El 27 de Enero de 1897 la condesa, que 
entonces tenía cincuenta y cuatro años, 
dio á luz en Berlín un niño. Por lo menos 
ella lo pretendía así; pero no dejó de ha­
ber personas á quienes tal acontecimien­
to pareciera extraño y, sobro todo, el 
conde Héctor no ocultó sus dudas y re­
celos.

Pareció también algo misterioso que 
viviendo los condes on sus tierras de 
Wroblewo, hubiera tenido lugar el alum­
bramiento en Berlín, en una habitación 
alquilada precipitadamente poco antes, y 
mientras el conde estaba viajando por 
Italia. Llamó su atención que solamente 
se hallaran en la casa sirvientes polacos 
cuando dió á luz la condesa. ■ -i

No era un secreto para nadie que los 
condes estaban arruinados y abrumados 
de douRas, y que la condesa, al morir su 
marido, tendría que abandonar las tie­
rras dol mayorazgo por no tener hijo va- 
x’ón quo las heredara.

El conde Héctor encargó á Un agentó 
de vigilar los condes de Kivilecka y do 
tratar de aclarar todo lo que se refería al 
nacimiento del pretendido heredero, á 
quien no admitía como tal. .̂1

Los condes Kwilecka a su voz intenta­
ron obligar al conde Héctor Mirjislaw á 
que reconociera la legitimidad dol here­
dero, y en 30 de Mayo de 1901 falló el 
Tribunal on favor de ellos. — :

En aquel entonces, durante el proceso, 
se presentó la condesa en el Tribunal con 
el njño do tres años en los brazos, y en 
patética escena convenció á los jueces 
por ol parecido extraordinario que pre­
tendía que su hijo tenía con ella. :

El día del fallo fué día de gi’andes fies­
tas y regocijo en el castillo señorial de 
Wroblewo. Sin embargo, los rumores 
continuaban; la línea colateral seguía ac­
tivamente sus investigaciones, y al fin, en 
vista de averiguaciones liechas en Ber­
lín, París, Cracovia y Wroblewo, tuvo 
que tomar la policía cartas en el asunto.

En efecto, había llegado á saber que, 
según toda probabilidad, el pretendido 
heredero era hijo natural de una tal Pa- 
rekza, aldeana de un pueblo inmediato de 
Cracovia, que casualmente en la época 
del suceso había vendido por 100 rublos 
ol niño á una partera.

Uno de los testigos que ha de declarar 
es un cochero, que afirma recordar per­
fectamente haber conducido una noche, 
víspera del parto, de la estación del ferro­
carril á la casa donde habitaba la conde­
sa, dos mujeres que no hablaban sino po­
cas palabras de alemán y que llevaban 
consigo, con especial cuidado, un bulto 
en el cual parecía estar envuelto un niño.

También declararán como testigos dos 
señoras de alto linaje y cuantiosa fortu­
na que aseguran haber asistido al parto.

La hija de la partera, que declara que 
su madre, antes do morir, para descargai 
su oonciencia, le había confesado que 
aquel había sido un parto simulado; que 
el niño lo había traído ella, describiendo 
una porción de detalles que omitimos por 
demasiado naturalistas.

Hay testigos que declaran haber obser­
vado el embarazo progresivo de la con­
desa, que no sólo tenía las dimensiones, 
sino el aspecto y los signos característi­
cos de su estado.

Hay otros que, por el contrario, asegu­
ran que todo era simulado y que la con­
desa había mandado hacer en París un 
cinturón de goma apropiado al caso.

Por fin se ha encontrado á la verda­
dera madre del supuesto heredero, la al­
deana Parekza, quo tiene un hijo menor.

Se ha mandado confrontar los dos ni­
ños para que el Jurado y ol Tribunal pu­
dieran juzgar si se parecen el hijo de la 
aldeana y el «pseudo» condesito.

So Ies ha reconocido científicamente, 
comparando todas las partes del cuerpo 
de uno y de otro niño, y resulta del exa­
men pericial lo siguiente: La estructura 
del cráneo, de la mandíbula y otras par­
tos del cuerpo tienen semejanza con las 
do la condesa. En contra do esto, ambos 
niños tienen el mismo defecto eu la con­
formación de ciertos órganos. Hay testi­
gos que afirman haber visto al niño re­
cién nacido el día siguiente al del parto, 
y que aún tenía el cordón umbilical. Otros 
aseguran que el chico tonía, por lo me­
nos, seis semanas cuando le px’csentaron 
como acabado do nacer.

Según la fecha en que la aldeana pre­
tende haber dado á luz y la fecha de la 
llegada á Berlín de las mujeres, según 
declara ol cochero, el niño debía tener ya 
varias semanas.

El cochero dice que por varias circuns­
tancias quo explica recuerda perfecta­
mente el día, y agrega quo hacía un frío 
rigurosísimo.

So han buscado las.noticias meteoroló­
gicas de e«os días, y resulta que 011 la no­
che en cuQ-tión marcaba el termómetro 
¡dos gj'.i.do;; «obro cero!

¡Se ¡i:i > : -do do encontrar en el Regis­
tro ci’v i 1 ■ . b! o, dondo la aldeana Pa-
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rekza dió á luz el niño que vendió, el 
acta de nacimiento de éste, y la fecha re­
sulta borrada en el Registro por mano 
desconocida!

¡Otros documentos por los cnalos se 
podía comprobar dicha fecha, han vido 
robados en las oficinas estadísticas!

Profesores, doctores y especialistas gi­
necológicos dan su parecer y todos se 
contradicen.

Diez testigos jui-an una cosa; otros diez 
juran lo contrario, y en medio de todo 
eso la condesa, con sus cabellos blancos 
como la nieve, y con aire de soberana 
distinción, risueña y tranquila como si no 
se tratara de ella, contesta con calma y 
reposo, sin alterarse jamás, á las pregun­
tas que el Tribunal la dirige.

Como el proceso dura algunos días, 
en mi próxima correspondencia daré más 
detalles y el fallo definitivo del Tribunal.

EDUARDO IlAHN
Berlíu 23 de Noviembre 1903.

CONGRESO DE CAMAREROS
La agtei’fui’a

A las tres de la mañana se abrió la sesión 
de apertura del Congreso Nacional do Cama­
reros en el Centro de las Sociedades Obre­
ras, situado en la 
calle de Relato­
res, núm. 24.

La sala donde 
BO celebra el acto 
está com p le ta ­
mente llen a  de 
cam areros que, 
momentos antes, 
han abandonado 
el trabajo, acu­
diendo á la invi­
tación que se les 
ha hecho do for­
mar una gran Fe­
deración n a c io ­
nal.

En sitios do pre­
ferencia, cerca de 
la mesa presiden­
cial, hay sentados 
numerosos dele­
gados do provin­
cia s ; y á la iz­
quierda del sa­
lón se ve la ban­
dera de la Asocia­
ción.

Hay que confesar que desdo las tres y cuar­
to de la madrugada que comenzó la sesión 
inaugural, hasta las seis que se dió por ter­
minada para continuar hoy sus tareas á las 
diez do la mañana, el mayor orden y compos­
tura y el más exquisito comedimiento en las 
discusiones, han constituido, en verdad, la 
nota dominante del principio del Congreso.

Esto acusa un adelanto innegable en el 
pueblo, que marcha armónicamente con el 
progreso. No hace muchos años, los mitins 
societarios perdían su importancia por la 
exaltación, á veces impertinente, de los ora­
dores, y el desorden consiguiente á no reco­
nocer la transcendencia do los problemas que 
se debatían.

Hoy, para bien de los obreros, ha reempla­
zado al calor de las ideas el estudio de deter­
minados y concretos aspectos del societaris- 
mo. Y estos estudios parciales de las diferen­
tes agrupaciones se hacen por sus individuos 

-con mucha meditación y con lógica más cien­
tífica que la que de modo tan mezquino ve­
mos con frecuencia en nuestro Parlamento.

No se puede negar, sería insensato negarlo, 
que el ambiento del sooietarismo lo envuelve 
todo. Anoche so agrupaban, para demostrar 
nuestro aserto, infinidad dé hombres que 
para tratar do los fines do la Federación na­
cional, de los oficios similares al de camare­
ros de café, han venido de disüntos y opues­
tos lugares do la Península.

Abro la sesión el compañero Pedro Martí­
nez, quien dirige un saludo cariñoso á todos 
los delegados do provincias.

Lo sigue en el uso do la palabra Timoteo 
San Miguel, delegado do la Sociedad madri­
leña El Alba. Su pensamiento os—dice—que 
todos los del gremio nos agrupemos en una 
gran Federación.

IWanueS Pacata
Dice quo so siente emocionado y que felici­

ta con toda el alma á la reunión, porque ha 
sabido responder al llamamiento de frater­
nidad quo han hecho los camarei’os do cafó 
para unir.se y defenderse do su natural ene­
migo la burguesía.

ñütiOEíSó L a h ra ñ a
Comienza su discurso manifestando quo las 

agrupaciones obreras necesitan hoy más quo 
minea do obreros intelectuales.

_ La potencia do los brazos—dice—es necesa­
ria; poro hace falta mayor desarrollo en los 
cerebros quo nos dirijan que en los músculos 
quo trabajan.

Con inteligencia y cerebro iremos á la 
unión y confraternidad de todos los gremios. 

Etts^Stjise SaB’PBtao
Saluda á los delegados do provincias, y abo­

ga por la idea del Congreso. Su saludo os 
contestado con muestras do aprobación por 
los congresistas.

P fá x a d & s  M a s^ oh a a ío
Brinda por la Federación Nacional do Ca­

mareros.
Lo¡»enxo Stuiséo

. Manda un ti-abajo escrito explicando los 
fines do las agrupaciones obreras.

E u ge n io  ASnaaez
Dice quo la redención del obrero está en su 

unión, combatiendo ciertas diferencias de ca­
rácter personal que les perjudica.

E u se b ia  S á n e h e z
Ropi’osentanto do la Asociación La Honra­

dez, de Málaga. Manifiesta quo, como delega­
do do sus compañeros do la provincia anda­
luza citada, venía al Congreso á aprobar con 
su voto cuanto se haga por la Federación. 

E sta n is la o  Vepdú
Tenemos quo unirnos,compañeros—dice,— 

.si queremos acabar con los explotadores.
Después explica cuáles han de ser los mo­

dos empleados para llegar á esa unión. 
G ú ive z

Representa á los obreros valencianos, y es 
el iniciador dol Congreso que está celebrán­
dose.

Sus primeras palabras son de saludo á la 
Prensa, con la cual—dice—cuentan los cama­
reros para realizar la defensa do sus dere­
chos.

Para que la idea de la Eodoración soa un 
hecho, una realidad, os necesario que destru­
yamos todo otro prejuicio que entorpezca su 
acción.

Habla con entusiasmo y claridad, demos­
trando una energía y un odio al patrono, que 
fi cada momento sus frases arrancan ruidosí­
simos aplanaos.

Analiza la profesión que ejerce hace años 
y dico quo os ol peor de los oficios el do ca­
marero.

—El trabajo es rudo—dice;—pero lo malo 
no es que trabajemos diez y ocho y veinte 
horas seguidas, sino quo esa labor se hace en 
locales quo resultan antihigiénicos.

¿Cuántos tuberculosos y otros enfermos 
cayo contagio os tan sencillo como gravo no 
serviremos al cabo dol día?

Pues todavía creen nuestros amos que el 
jornal do cinco ó seis pesetas quo nos lleva­
mos á nuestras casas os ol do un diputado ó 
senador. (Risas.)

So muestra partidario acérrimo do la Fede­
ración, y dico quo si hubieran estado fede­
rados los camareros hace tiempo, sogura-

raente las autoridades no hubiéranso atro- 
viao a atropellar como atropellaron á los 
última°^°^ de Santander cuando la huelga

Termina afirmando que los camareros do 
\ aloncia están dispuestos siempre á todo lo 
que constituya unión do trabajadores, pues­
to que sin ella las aspiraciones del obrero no 
so verán jamás realizadas. (Aplausos.)

Aynú
Representa á los camareros barceloneses, 

y es un joven simpático y hasta elegante.
, niarcadlsimo acento catalán elogia la 
moa dol Congreso por considerarla reporta­
dora do grandes beneficios para la clase á quo 
pertenece.
A Aynó habla con una sinceri­
dad tal, que álas pripieras de cambio do- 
muestra que no es do los que so muerden la 
lengua.

Dice que no es oro todo lo quo reluco en el 
oficio de camarero, y quo si bien es verdad 
que ganan unos jornales algo mayores quo en 
otra cualquier profesión obrera, en cambio 
las necesidades del camarero son extraordi­
narias.

—Un trabajador cualquiera—oxclama—va 
vestido como puede, y su patrono no lo exige 
variedad frecuento en la indumentario. El 
camarero, sí; ol camarero no puedo llevar un 
trajo que no esté flamante, ni una camisa 
cuyo brillo no deslumbre, 6 poco menos. 
(Murmullos do aprobación.)

¿Es que oso no cuesta? ¿Es que esos gastos 
diarios de camisa reluciente, etc,, no salen de 
nuestro jornal?

Pues de ahí resulta quo osas cinco, seis ú 
ocho pesetas tan cacareadas que nos lleva­
mos, sufren una merma diaria muy conside­
rable.

Además nuestra clase tiene otros inconve­
nientes de orden interior.

En Barcelona, por lo menos, los camareros 
teníamos hasta hace poco cuatro caci^ucs.Tros 
de ellos han caído  ̂ ya para siempre. Queda 
uno, que no tardará en morir también. (Gran­
des carcajadas.)

Me felicito y felicito á todos por la colebra- 
cion do esto Congreso, que significa un pro­
gresivo paso quo hemos dado los camareros. 
(El orador os ovacionado ontusiásticamonto, 
y so oyen vivas á Cataluña y á España.)

C á ndido  J o rd á n
Este_ compañero trae la representación de 

la Sociedad La Artística Culinaria de Barce­
lona.

Empieza diciendo quo no conoco bien los 
sufrimientos del camarero; pero de los que 
trabajan en las cocinas de los cafés puedo 
asegurar que son los más desdichados dentro 
do la agrupación.

Afirma que el trabajo do los cocineros os 
penosísimo, y muchos pierden la salud al 
lado de las insanas cocinas sin ver i’ecom- 
pensado su esfuerzo.

Laméntase después de la desavenencia que 
existe en Madrid ontre los cocineros, y da 
por terminado su discurso.

SiSvsstne
Esto compañero es también do Valencia, y 

su breve discurso lo encierra en esto profun­
do pensamiento:

«La vida es un sufrimiento; la vida os un 
dolor. A instaurar, pues, un medio do felici­
dad, ó mejor dicho, la parte de dicha que co­
rresponde á los camareros.» (Grandes aplau­
sos.)

m a s i
Esto compañero, que ocupa la presidencia 

y que representa á Barcelona y Cádiz, hace 
eloeuontemente la historia del camarero es­
pañol.

La idea do la federación es progresiva y 
os preciso federarnos, arrollando al quo se 
oponga. (Ovación.)

El número do los asociados basta para im­
ponerse. Somos 3.736...

Saps^ana
Laméntase do quo la Central do Camareros 

no esté representada en el Congreso, y con 
este motivo se suscita un vivo debate, expli­
cando los compañeros de Madrid, Otero, Pato 
y Benavento, ol motivo do la ausencia do la 
Central.

No está representada esta Agrupación por­
que no ha habido medio de convocar á Junta 
general para acordar la adhesión al Con­
greso.
. El compañero Blasi propone una solución,_ 
que es aceptada unánimemente por los so-‘ 
eios de la Central, y que consiste en dar por 
adherida á la Central con el carácter provi­
sional en virtud de la comunicación de dicha 
Sociedad, y propone que hoy mismo se cele­
bre Junta general para que acuerdo su adhe­
sión al Congreso.

A las seis de la madrugada termina la se­
sión inaugural.

OTICIAS F©Í*TELEGRAfO
DE PROVIHCIAS

Xot¿<;ia.s de Harina*—El (̂’oncral Jiuifluez
Ca»tei£auo-s

Ferrol 26 (7 m.)—So ha recibido una or­
den del ministro de Marina disponiendo quo 
ol remolcador del arsenal salga á vigilar la 
pesca en las rías gallegas.

Dicha orden no puede cumplirse á causa 
de estar ol buque haciendo reparaciones.

El referido barco no reúno las condiciones 
necesarias para ol cumplimiento do la misión 
á que so lo quiere destinar.

— Por la vía do la Coi-ufta ha salido un 
buque de guerra á recoger al general Jimé­
nez Castellanos, que viene á presenciar las 
prácticas do Artillería que efectuarán las ba­
terías de Montefaro, on la entrada do la boca 
de la ría.—Noísidio.
1,08 cstuUianteH <lo Palma. ReprodnccliSu del 

luotl» .
Palm a 26 (6 m.)—Los estudiantes de esto 

Instituto han reproducido hoy los sucesos do 
ayer, protestando contra la nueva disposición 
sobre salas de estudio.

So quejan do quo les hagan estudiar en las 
salas, y expresan quo no es tal, sino que han 
habilitado para ello los corredores del patio 
donde colocan bancos, y dicen que allí sien­
ten f|^ mientras permanecen en espera do 
una á otra clase.

Algunos estudiantes soltaron pequeños pe­
tardos y se armó con tal motivo un escánda­
lo, profiriéndose fuertes gritos. Varios lleva­
ron botellas con petróleo pai’a prender fuego 
á los bancos, y no consiguieron su objeto 
porque les fueron ocupadas las botellas.

Como anteayer el escándalo fué mayúscu­
lo, protestaron ruidosamente, oyéndose algu­
nos mueras y «abajo el director».

So tomaron medidas do represión, y so ha 
detenido á 12 estudiantes, á los que el direc­
tor castigó encerrándolos todo el día.

Al darse la orden de salida de las clases los 
estudiantes abandonaron el Instituto protes­
tando y gintando. La policía intentó disolver­
los; pero no lo consiguió, y los escolaros si­
guieron gritando hasta la plaza de Cort, don­
de permanecieron largo rato, y los munici­
pales consiguieron disolverlos.

So han tomado medidas para que hoy no 
80 repitan los sucesos.—Vives.

DEL EHTRAHJERO
¿Sera el <I,a«itaiio»?

láaboa 25.—Los oficiales de la corbeta 
Saga vieron pasar ol domingo por encima do 
la isla do Madera un globo do grandes dimen­
siones.

Troce inlncrnH muertoH
KuOTa Yorh 25.—En Bonanza (Arkansas) 

la explosión de gas grisú en una mina ha cau­
sado la muerto do 13 mineros.

I,ON iiiji;leseM en Parí*
Xioudres 25.—Unos 90 representantes dol 

país en ambas Cámaras, acompañados do 80 
señoras, han marchado en la tardo do hoy 
con dirección á París.

t<o loM UTumbert
París 23.—El ministro Sr. Vallo ha accedi-

D IA RIO  TTH-IVjSaSAI,
do á comunicar á la comisión dol asunto 
llumbert todos los documentos confidencia­
les de la causa, entro olios ol informe dol fis­
cal general, que haco cabeza dol oxpodionto.

catitonalcft csiianole»
Eom a 25.—El cardonal español monseñor 

Vives, quo ha estado gravemente enformo, se 
encuentra hoy fuora do peligro.

El Osservatore desmiente la supuesta inter­
view atribuida al secretario do Estado Sr. Me- 
rry del Val por un periódico español. Dicho 
periódico declara que el Vaticano no estable­
ce ninguna diferencia entre royes y presiden­
tes de Repúblicas en las visitas hechas al 
Papa.

Un» luandacidii
San Petersbnrgo 26.—Continúan derrum­

bándose muchos edificios.
La inundación es absoluta en la capital.
Se croe que han perecido muchas personas 

ahogadas.
El Palacio de Invierno y el inmediato del 

Almirantazgo han tenido que sor desalojados 
porque amenazan ruina.

PRÚ&ESOS CÉLEBRES

crimen de Benito
E L  J U I C I O  C U A L

POR TELEGRAFO

CONSEJOS DE MINISTROS
El de anoche

Terminó á las nueve.
Fué api'obado uu crédito do 10.000 pesetas 

para gastos del ramo de Loterías.
F,1 ministro do Agricultura dió cuenta de 

varios expedientes íe mero trámite y sin im­
portancia.

So aprobó la pelición de un crédito de 
400.000 pesetas para atender á los gastos que 
ocasione la concurrencia de España á la Ex­
posición Universal do San Luis.

So acordó que so nombren las comisiones 
quo aquí y on los Estados Unidos so han do 
ocupar do cuanto so relacione con ol citado 
Certamen.
_ So api-obaron varios expedientes de excep­

ción do_ subasta del ministerio de la Guerra.
El ministro do Gracia y Justicia dió cuen­

ta del examen que ha hecho la ponencia 
nombrada acerca de la suspensión de una 
sentencia dol Tribunil de lo Contencioso.

El Sr. García Aiix llevó al Consejo el expe­
diento do separación dol alcalde de Salas do 
los Infantes.

Se ocupó ol Consejo do las peti(¿pnes quo 
ha formulado una comisión venida de Bilbao, 
peticiones que son: una prote.sta, por enten­
der que han quedado impunes los sucesos 
últimainento desarrollados en dicha ciudad, 
y que so aumento la guarnición. A todo dará 
respuesta en nombro dol Gobierno el minis­
tro de la Gobernación.

También so trató de lo que ha expuesto el 
Círculo minero de Bilbao y de los datos re­
unidos por la comisión que allí envió ol Go­
bierno á raíz de la última huelga.

Todos esos antocedontos pasarán al Insti­
tuto do Reformas sociales para quo los estu­
dio y proponga lo que estime conveniente.

E3SI Jr*A.I,A.OIO
El Consejo celebrado esta mañana bajo la 

presidencia del rey fué do poco más de media 
hora do duración, y, según manifestaciones 
de los ministros, tuvo escasa importancia po­
lítica.

Como do costumbre,ol Sr. Fernández Vi- 
Ilavordo pronunció un discurso acerca de po­
lítica interior y exterior. Habló á S. M. del 
efecto que había producido on la opinión la 
alianza do los Sres. Montero Ríos, Canalejas,
López Domínguez y marqués do la Vega de 
Armijo.

El Sr. Villavordo reservó el juicio del Go­
bierno hasta después que hablen anto él Par- - j  o j ,
líirncuto los Sr6s. Canaloj^ y Moret. También i dofiouda a los cnnunalos, pov ompo-

/vi o ,. vr:n_____j . .  ___  n n» crtnn

Final de la séptima sesión
Después del crimen la voz pública acusaba 

sordamente á Carlos García do Paredes.
Detalla el fiscal los actos realizados por los 

asesinos posteriormonte, y censura al tenien­
te de la guardia civil que visitó la casa de Pa­
redes y no encontró nada, encontrando más 
tarde el sargento Madridejo una chaqueta con 
manchas de sangre.

La torpeza ó culpa del teniente dió tiempo 
á quo so ocultaran otras pruebas. El teniente 
faltó á su deber.

Estudia con detención las pruebas,_y dedu­
ce la culpabilidad por las manifestaciones de 
los procesado.s.

Niega los malos tratos de quo so han queja­
do, y pregunta: ¿No hay juez que visita la cár­
cel todas las semana?

Nadie se ha quejado hasta quo ha llegado 
el juicio. No estamos—dico—en los tiempos 
on que so usaban procedimientos inquisito­
riales.

Castojón interrumpe:
—Sí, señor; si estamos.
Gran oxtrañeza pqr tal demostración de ci­

nismo.
A las dos so suspende el acto, quo so reanu­

dará á las cuatro.
R ^n d o  est Sa oaíSe

Don Benito 25 (4,15 t.)
Al salir Raudo absuolto do la Cárcel de la 

Audiencia so le hizo una verdadera ovación, 
con lo cual el pueblo ha demostrado que no 
hay en él animosidad, sino sólo el desoo de 
que so castigue á los verdaderos culpables.

SesM ti de la  iapde
Don Benito 25 (4,40 t.)

A las cuatro y diez so reanuda la sesión. 
Hay más gonto en la calle quo on los días an­
teriores.

Continúa informando ol fiscal, terminando 
la explicación de los hechos.

Justifica después la alegación do circuns­
tancias agravantes, empozando por la alevo­
sía en la muerto do Catalina, que comprendo 
á tros do los procesados.

Cita los hechos que determinan esa agra­
vante.

No concurro esa circunstancia—dice—en la 
muerte de Inés, porque ésta pudo apei’cibirso 
do la agresión; pero sí hubo premeditación, 
puesto quo Carlos tuvo tiempo de pensar on 
cómo mataría á Inés. La violación no llegó á 
consumarse por la energía do la víctima, quo 
defendía su honor y su vida.

Inés murió virgen y mártir.
Justifica las agi-avantes de nocturnidad, 

desprecio al sexo, allanamiento de morada y 
superioridad.

En cuanto á Paredes y Castojón califica ol 
delito do conjunto de violación y asesinato. 
Apoya la alegación do la agravante de abuso 
do cargo público, quo recae sobro el sereno.

Para combatir á las demás partes on sus 
conclusiones, dico quo el Si\ Muñoz Rivoro, 
quo es un abogado Olocuonte, viene á cum­
plir una misión sagrada; pues la ley manda

dijo ol Sr. Villavordo á S. M. que todos los 
ministros hallábanse muy satisfechos de la 
conducta de la mayoría del Congreso, puesta 
á prueba con motivo do la obstrucción do los 
republicanos.

Al exponer el estado de los asuntos políti­
cos más salientes en el extranjero, se fijó ol 
Sr. Villaverdo en la discusión do- los presu­
puestos en las Cámaras francasas, y en la ac­
titud de los Estados Unidos reconociendo la 
nueva República do Panamá.

E'N CABTAGENá

NUEVAS ESCUELAS
DE NUESTRO CORRESPCÍlSAL

Ha marchado á Madrid uní comisión do 
esto Ayuntamiento á invitar á los ministros 
de la Gobernación y de Instrucción pública á 
la colocación de la primera piedra del edifi­
cio quo ha de servir para nuívas Escuelas 
graduadas, pues las que existai son insufi­
cientes para las necesidades déla ciudad.

Débese tal idea al alcalde accHontal D. Ob­
dulio Moneada, quien desdo quaocupó el pri­
mer puesto dol Municipio, osta mereciendo 
los plácemes de la opinión y proyectando me­
joras que, como el edificio que vi á construir­
se, honran por igual al pueblo jm quo so le­
vanta y al alcalde que lo concede.

Los hombres quo se preocupan por el en­
grandecimiento „do Cartagena miran con ho­
rror la crisis quo produce la baja de minera­
les y la disminución do tales productos On la. 
sierra. Do nada sirven los esfuerzos de quie­
nes trabajan constantemente en el ombolleci- 
mionto de la ciudad, pensando on la creación 
de industrias quo lo_ favorezcan' y ayudando 
con sus fuerzas políticas á quejso mejoro ol 
estado del país, si la cuenca minera, falta de 
desagüe, escasea en minerales,,y si los Go­
biernos no so ocupan en reducir los impues­
tos quo sobre las minas pesan, haciendo in­
sostenible su explotación.

Es lástima quo sea inútil la lucha, hoy que 
el ensancho abre nuevos horizontes á los in­
dustriales cartageneros, quo el alcantarillado 
mejora las condiciones higiénicas do la po­
blación, quo los hombres do buena voluntad 
desarrollan negocios que evitan ol hambre á 
la clase obrera, y qué hay un verdadero y hon­
roso pugilato para dotar á Cartagena do los 
centros docentes quo son tan necesarios á la 
vida de los pueblos.

Las obras del edificio á que hago referencia 
al principio de estas lineas, comenzarán en 
JOS primeros días dol mes próximo.

A. M, Campillo.
Cartagena 25 Noviembre 1903.

UF VETERAFO FEDERAL
Manifestación de duelo

En la importante ciudad de Manzanares'Jia 
fallecido ol que quizás fuera el decano do los 
republicanos españoles: D. Pedro Galiana.

Tenía ochenta y sois años, la mayor parte 
do los cuales dedicó á la defensa de las liber­
tades patrias.

Figuró siempre adherido incondicional- 
mente á la política que defendió D. Francisco 
Pí y Margal!, y allá, on los años aquellos on 
quo costaba caro llamarse republicano, de­
fendió sus ideales con un fervor y un entu­
siasmo que, on honor á la verdad, no abun­
dan mucho.

Fué honradísimo, trabajador y modesto on 
alto grado, cualidades quo amigos y adversa­
rios políticos roconocioron siempre sin re­
servas.

Su entierro, quo ha sido civil, ha resultado 
una solomuo manifestación do sentimiento, 
en la quo han tomado parto todas las clases 
do aquella industriosa ciudad. Las escuelas se 
cerraron on señal do duelo, y el pueblo ha 
dado una prueba do cordura al rendir tan so­
lemne homenaje al patriarca de los republi­
canos manchegos.

Sois mil personas acompañaron al cadáver, 
entro ellas numerosas comisiones de varios 
pueblos do la provincia.

¡Doscanso on paz el que on vida fué modelo 
do virtudes y supo granjearse el aprecio de 
los que lo conocieroal

dornidos quo sean.
El Sr. Muñoz Rivero, en forma elocuentísi­

ma, sostendrá que Paredes es irresponsable, 
quo su defendido os loco, por ser ésta la ma­
nifestación que consta en el sumario.

Paredes—añado—será un degenerado, en­
tendiendo por tal á un miserable; podrá ser 
un enemigo del orden, poro no para eximirle 
de responsabilidad. Pai-edes es un borracho 
que con habitual maestría discurre.

De todo so le podrá calificar monos de loco; 
pues éste no discurro con libertad.

El abogado Sr. Cabanillas, defensor de 
Castojón, estuvo hábil durante toda la pi-ue- 
ba. Dice quo Castojón lo niega todo. Afirma 
que el 18 estuvo en la casa del crimen.

Castejón interrumpo diciendo: ¡Qué barba­
ridad!

Añado que Castojón presenció los asesina­
tos aterrado, siéndolo imposible impedirlos. 
Su propósito ora sólo realizar una violación.

La defensa do Cidoncha está en contrapo­
sición con su defendido. Este niega toda par­
ticipación en el delito, y la defensa sienta on 
sus conclusiones alternativas, negando y afir­
mando bajo la presión del miedo insupe­
rable.

Dou Benito 25 (10 n.)
Toripinó su informe ol fiscal, examinando 

la calificación dol acusador privado, y com­
batió, respecto do la muerto do Inés, la alevo­
sía, premeditación y ol ensañamiento.

Elogió calurosamente al testigo Tomás 
Alonso, quo tan buen servicio ha prestado á 
la causa de la justicia, y recomienda á los 
jurados que den su veredicto con entera tran­
quilidad do conciencia y absoluta libertad, 
terminando con estas frases: «Señores jura­
dos: Cumplid vuestro deber.» (Aprobación 
general.)

I m p p e s l& s s  e s
Es impresión general que ol informe del 

Sr. Mifsut ha sido una obra notabilísima por 
el orden, método y claridad con quo ha ex­
presado todo, sin que haya faltado dentro do, 
la justiciado la exposición dolos hechos la 
nota do piedad y conmiseración hacia los pro­
cesados.

Tuvo algunos momentos en que estuvo elo­
cuentísimo al dibujar los caracteres do las 
víctimas y do los acusados, impresionando 
con las bellozas de frase y do concepto al au­
ditorio.

Ha defendido con gran habilidad las califi­
caciones do los delitos, explicando las agra­
vantes y reseñando la prueba.

Mucho acierto ha tenido al abogar por los 
fueros do la defensa y dirigir frases de admi­
ración y cariño al Sr. Muñoz Rivero.

Ha sido felicitadísimo y obtuvo una ova­
ción entusiasta.

l a  aasssaoSén p riva d a
El Sr. Tcixoira habla con una rapidez vor­

tiginosa que haco imposible el seguir su dis­
curso. ,

En brillantísimos párrafos encarece la im­
portancia do esto juicio, porque demostrará 
quo el Código ponal os igual para los deshe­
redados de la fortuna quo para los protegi­
dos por el caciquismo. , „ ,

Elogia calurosauiGuto al fiscal, y haco la 
historia dol crimen, pintando el estupor y la 
indignación que produjo on ol pueblo la no­
ticia. Habla do la pobreza y honradez de las 
víctimas y supone á Faredes autor material 
do la muerte do doña Catalina, á la que Cas-
tejón sujetaba las manos.

Explica la acusación unánime, súbita é ins­
tintiva del pueblo contra el procesado Carlos, 
quo ora conocido do todos como un malvado, 
al quo so le consideraba capaz do todo linaje
do crímenes. ^ .

Recuerda quo fué Paredes el primero on 
suscribirse para costear el entierro do las 
víctimas, sin perjuicio de injuriar su memo­
ria con las frases:—Qao se joroben.

También cita otras palabras ya conocidas, 
pronunciadas por Paredes, al quo llama pros­
tituido moral. j  t ,Rofloro luego los temores de Inés, sus alu­
cinaciones y las persecuciones do quo las 
hizo objeto Carlos, redoblándolas ésto cuando 
muero ol padre do la desventurada, aprove­
chando la angustia y misoria do las victimas.

Examina detenidamente las pruebas do los 
testigos que han referido las atrocidades, la

perversión y las crueldades de Paredes, com-
Elotando con ellas su retrato, y pasa á ha­

lar de Castojón.
Esto, dando una prueba más do cinismo 

exclama: ¡Vamos á ver! Y después interrum­
po con frecuencia haciendo señas y movi­
mientos de burla á cada ataque que le dirige 
ol acusador.

El Sr. Toi.xeira describo el tipo de Castojón 
considerándole como viejo híbrido y glo­
tón. Habla extensamente do sus conversacio­
nes con Paredes respecto de Inés, y llega al 
día de autos, exponiendo los liechos con ob­
jeto do fundamentar la premeditación y el 
previo concierto del crimen. Carlos envió á 
su casa á un mozo dol Casino á buscar dos 
duros, do los que dió 30 reales al sereno.

Cidoncha al oir esto so río primero, y des­
pués se incomoda al oír lo do quo lo dieron 
dinero, y grita: ¡Mentira! ¡Mentira!

Con esto motivo hay curiosas escenas en el 
banquillo.

Continúa el acusador su informe negando 
los tormentos do la Cárcel, y aplaudo la con­
ducta do Tomás Alonso, do cuya declaración 
so ocupa, diciendo que no obedeció al propó­
sito de ganarse el premio do 500 pesetas, quo 
ya estaba adjudicado al sargento de la guar­
dia civil Madridejos, sino que obedeció á un 
espíritu de justicia. Compara sus declaracio­
nes con las dol sereno y sus negaciones con 
las do Cidoncha. (Esto protesta con gestos y 
risas do'idiota.)

Después refiere, con elocuencia, la agonía 
do la pobre madre, y concluyo hablando del 
castigo quo merecen los autores dol espanto­
so crimen.

Castejón se levanta y grita: ¡Soy inocente! 
El público contesta con rumores, y una po­

tente voz dice: ¡Criminal!
El presidonto llama al orden al procesa­

do,̂  y lo amenaza con expulsarle del local._ 
El acusador reconstituyo la terrible escena' 

do la muerto do Inés, produciendo honda sen­
sación en el auditorio, y se suspendo la sesión 
por quince minutos para dar descanso al elo­
cuente orador.

Durante ol descanso se comenta favorable­
mente el brillante informo dol Sr. Teixeira, 
quo ha producido on ol público entusiasmo 
general.

Carlos llora, Castejón río y Cidoncha per­
manece callado. Uno do los jurados se indis­
puso levemente.

A las siete y media se reanuda la sesión y 
continúa el acusador su brillante informo.

Dice que los criminales acribillaron ol cuer­
po do la desventurada Inés.

Refiere el reconocimiento do las manchas 
en la casa dol crimen á presoncia de Pa­
redes.

Este interrumpe y el presidente amonesta 
al procesado.

Habla después do la desaparición de la 
ropa exterior ó interior do Carlos, y haco alu­
sión á las confesiones do éste en la Cárcel. 
Defiendo al alcaide de las acusaciones que 
contra él han formulado los acusados.

Califica do comedia las alucinaciones de 
Carlos, y combate la pretensión do hacerle 
pasar por loco.

Diserta sobre la moderna escuela de antro­
pología criminal italiana y so opone á las 
doctrinas y teorías positivistaídel delito, con­
siderándolas inaplicables al caso presente.

Pinta á Paredes, señorito vicioso, matón de 
mancebías, borracho y perverso hasta el últi­
mo límite de la perversidad.

Dico que el crimen no fué ocasional, conce­
bido on ol momento, sino epílogo de una his-' 
toria de persecuciones constantes á Inés.

Vuelve á extenderse en consideraciones so­
bro Medicina legal, acabando por negar la 
eximente de locura.

Traza después la silueta de Castejón, dicien­
do que su tipo y ol do Carlos son análogos, y 
que se concertaron espontáneamonto.

Si ol uno es un lascivo y borracho—dico,— 
el otro es glotón y lascivo.

Recuerda que Castejón dijo quo los panta­
lones y ol sombrero eran de su hijo, y excla­
ma: Esto procesado desconoce, no sólo la 
amistad, sino ol amor á la familia. (Castejón 
se río.)

También traza de mano maestra la silueta 
dol sereno Cidoncha, recargando las tintas 
do la odiosidad. Recuerda los frecuentes ro­
bos que so han cometido en los distritos en 
que él ha ejercido vigilancia y quo quedaron 
impunes.

Argumenta con extensión para probar la 
participación do Cidoncha en el crimen.

Combate las calificaciones del letrado se­
ñor Zugasti, deduciendo que Cidoncha es res­
ponsable de una muerto como consecuencia 
do una violación. Apoya las agravantes, y 
concluye dirigiéndose al Jurado en los si­
guientes términos:

—Tongo quo haceros un ruego innecesario. 
Sois hombres do concioncia. Ella os dictará 
que cumplisteis vuestro deber si hacéis justi­
cia, y os maldecirá si defraudasteis las espe­
ranzas.

Estoy seguro que daréis vuestro fallo en 
conciencia.

Con esto so suspendo la sesión á las nueve 
de la noche.

Im preslés» d e l lisiarm e
Brillantísimo ha sido el informo del abo­

gado Sr. Teixeira. lia  estado olociientísimo y 
razonado; durísimo al trazar las siluetas de 
los procesados.

Algunos párrafos, elocuentísimos, han sido 
justamente celebrados.

Es un abogado de gi-an porvenir con gran­
des condiciones de orador.

Su discurso ha producido honda impresión 
en el pueblo.

O c t a v a  s e s ió n
Don. Benito 26 (10,10 m.)

Hay mucho público en el interior y exte­
rior de la Sala. La expectación por oir á Mu­
ñoz Rivoro es grande.

Dol Colegio do abogados do Badajoz ha lle­
gado una lucida comisión.

So adoptan toda clase de precauciones,pues 
se tome que al censurar el Sr. Muñoz Rivoro 
la atmósfera quo so le ha creado so exciten 
los ánimos.

El jurado Sr. Retamar ha enviado recado 
de quo está enfermo. Los módicos le han vi­
sitado y vendrá al juicio.

Los procesados están hoy en extremo ca­
bizbajos.

A las diez empieza la sesión.
Habla el Sr. Muñoz Rivoro. (Gran expec­

tación.)
In fo rm e  da Rlsiñote: R ive ra

Don B enito 26 (10,20 m.)
Empieza el elocuentísimo abogado diciendo 

que va á defraudar las esperanzas de aque­
llos quo croan voy á pronunciar un discurso 
do grandes vuelos.

El lenguaje forense sólo tiene el ropaje de 
la verdad quo simbólicamente se presenta 
desnuda.

No haré—dice—un informe. ¿Para qué? La 
cuestión está prejuzgada. Los odios dol pue­
blo quieren condonar á García de Paredes á 
toda costa. Razonaré la protesta de indefen­
sión hecha por escrito, y nada más. Paredes, 
mi defendido, es una víctima. ¿Es esto cri­
men de los que atorran por su grandiosidad? 
No. Es un crimen infame; poro igual á otros 
muchos quo constantemente se cometen.

Todo el relieve quo tiene esta causa lo ha 
dado mi defendido. Quitad esa figura y veréis 
cómo desaparece la importancia de esto pro­
ceso.

El espectáculo que presenciamos do un 
pueblo insubordinado, viene en mengua y

desprestigio nacional, on mengua de España.
Larlos García do Paredes portonoco á una 

Minilia rica, poderosa. Es pariente do los ca- 
cic(uos, y paga ajenas culpas por osa páren­
te lo  y por o.ca riqueza do su familia.

Esto puoblo, indignado justamonto por la 
muerto de una madfo virtuosa y una joven 
pura; esto puoblo, do nobles sentimiontOB,

K- . ^®!muto y sano, merced á personas 
aiuDijsiosas quo quieren sustituir en el man< 
do a los que lo tienen, desata sus odios com« 
P̂ ’ídiiáos contra mi defendido.

So dipc que Carlos, favorecido ñor su po­
der, escapará á la acción de la justicia; quo el 
desvalido os perseguido y quo ol señorito sa 
salvara.

So encienden los odios en las masas, y és- 
so disponen, aun á costa do su vida, fronte 

al Maüsser, g castigar á los procesados.
Paredes os inocente. (Rumores levos.)
Paredes os un degenerado de mala conduc- 
¿Basta esto sólo para condonarle?

No oxislen pruebas. Los jurados no pueden 
declarar sutulpabilidad. El rumor público 
señaló á Carhs fijándose on sus anteceden­
tes. El registre que on la casa hizo ol tenien­
te do la guardiacivil estuvo bien hecho.

La mancha desangre quo so encontró en 
la americana era causa do haber estado á 
caza de liebres.

Afirma la falta to huellas para acusar á 
Paredes, pues la sanp’o so ha vertido á rau­
dales capaces do ciibAr á los asesinos.

La primera voz queísl preso fué puesto en 
libertad ora lógico quo hubiera huido, si en 

i realidad fuora el crhnhal, á Portugal, que 
está dos pasos de aquí.

La opinión, nutriéndoselo rumores de la 
callo, persisto en acusar, y bibo otra víctima 
on este crimen, que fué Caños, á quien acu­
saban detalles de fuerza mayw.

Asegura quo en el calabozo horon tortura­
dos los procesados.

Estamos—dico—on un régimea inquisito­
rial é indigno quo nos deshonra j nos envi­
lece, acarreóndonós el desprecio to Europa.
_ Dico quo la guardia civil, quo osma garan­

tía dol orden on todas partos, debía rcaunciar 
á ciertos medios para arrancar confesiones.

¡Jamás! ¡jamás! ¡jamás! he visto á ui juez 
descoiidiondo á colocar la mano on la «ara á 
los procesados.

Estos son sagrados, por la razón do atacar­
los la sociedad toda.

Es do muy mal gusto el hecho do que c\ 
acusador ofenda á los reos con palabras do 
escarnio. ¡Sobro quo tienen tanta desgracia, 
no hay que aumentar suaflioeión!

Refiere quo ol alcaide trató do sorprendei 
su conversación con Carlos cuando vino á en­
cargarse de su defensa.

So utilizan como confesión dol procesado 
palabras iiicoherontos quo nada valen.

Describe la tortura do que se ha hecho ob­
jeto á los procesados, y se oye una voz quo 
dice: ¡Fuora! Muñoz Rivero dice: ¿Qué?

Estoy dispuesto á contestar á todo lo que 
se me diga.

El público protesta en general do no haber 
dicho nada y ol presidente impone el orden.

Continúa el informe llamando alucinado á 
Carlos. Se ha oscogitado—dico—entro los in­
dicios para acusar á los procesados á capri­
cho, y se ha prescindido do otros.

Al proceder por indicios deberían ocupar 
ol banquillo ol médico Suároz y Satiirio Guz- 
máii.

El Laboratorio de Madrid ha negado quo 
fueran de sangre las manchas encontradas 
en la chaqueta y pantalón de dril.

Rebate con dureza los actos do cólera lle­
vados á cabo por ol pueblo manejado por los 
políticos.

Después se ocupa de Tomás Alonso, y eon 
sátira fina dico que era uu muchacho perse­
guido por la familia de Paredes y no aclama­
do por la multitud, y hoy se ve premiado con 
dinero y acariciado por las mujeres. Hoy To­
más os un héroe, al que so quiere levantar 
una estatua. Su declaración, después do dos 
meses do silencio, es inverosímil.

Ha engañado á la justicia con una lección 
aprendida.

Analiza las manifestaciones dol muohaclio, 
y admito las probabilidades do quo viera lo 
que cuenta, pero no de quo pudiera señalar á 
personas quo no conocía, y más habiendo pa­
sado tanto tiempo.

Censura el sumario por la forma en quo sa 
reconocían ios presos.

Dice quo los testigos han acumulado cargos 
en su afán do popularidad.

Contando con la protección del puoblo, han 
agitado las pasiones, algunos de ellos mos­
trándose hasta groseros.

Habla do los insultos y palabras soeces quo 
ha oído on las callos de Dinrilianito, que prue­
ban poca cultura.

El y los jurados han roeibido anónimos, 
amenazándoles de muerte-.

So queja de la falta do libertad para la ce­
lebración del juicio. Al ocuparse do las per- 
socuoionos do Inés por parto do Garlos, dice 
quo son mentira.

Añade que Paredes carece do influencia, y 
pregunta: ¿Dónde está?

Las influencias jugaron, sí; pero en contra, 
para conseguir que el juicio so celebrara 
aquí, fronte á mi voluntad, quo creía, creo y 
seguiré creyendo, una iniquidad jurídica. 
(Sensación.)

La cesantía del alcaide sa mo achacó á mf, 
y eso as falso. Si pudiera lo habría hecho por 
ser de estricta justicia.

Las imposiciones dol populacho las despre­
cio—dice,—y el presidonto lo llama al orden, 
diciéndole que no se dirija al público, porque 
éste observa una actitud correcta y los letra­
dos están garantidos on ol cumplimiento do 
su deber.

Muñoz Rivero dico quo no provoca, sino 
que cita los hechos que lo produjeron excita­
ción, aumentada por la viveza de su carácter.

Elogia al presidonto por su tolerancia, ener­
gía y talento, á lo quo so debe que ol juicio 
continúe.

Con esas coacciones sobro mí, ¿qué sería de 
los acusados?

Los terrores do Inés han demostrado los 
testigos que eran por miedo al médico Suá­
roz y al casero, pero nunca fueron infundidos 
por Carlos. Sufría la víctima alucinacioues 
desde niña.

Los testigos do la defensa so han negado 
por miedo á declarar hechos ciertos, y quedé 
completamente solo.

Combate las diligencias sumariales, algu-. 
ñas de las cuales acarrearon el ridículo para 
las autoridades judiciales.

Califica de mojiganga la inspección en la- 
casa del crimen; pues las marcas dol dedo 
nada dicen, así como las del pie.

Es imposible que la antropometría afirmo 
que basta conocer iiu dedo para conocer é! 
qué mano pertenece, y la marca do una bota' 
coincide con todas las dol mismo número, t 

Examina las declaraciones dol sereno, quff 
después ha sido acusado por su negativa, 55 
dico que son también inservibles, porquet 
fueron arrancadas á fuerza de tormentos fi 
indicándole las personas á quienes debí* 
acusar.

D e sc a n so
Muñoz Rivero pide algunos miri-„te;; de de* 

canso, y se suspendo la vista por Yeiiii'o mi« 
ñutos.

Esta primera parto del informe ha sido ma^ 
gistral. Ha estado el orador elocuente y arro^ 
gante, sacando todo el partido posible. El pú- 
blico ha estado muy comedido.

CUPÓN DE REGALOS
Este cupón da derecho á los compradores 

nc( Is la rio  U iiivcrsial á recibir gratis  ̂
lo mismo que los suscriplores, las novelas 
mensuales de nuestra Biblioteca,

Para ello basta presentar lautos cupones, 
como días tenga el mes,

MOVIEMSí^g

'
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defeiiBor (!»' ‘ ««"uua ¡su (Uarttrsoel
que Daru • n it»  f " ’ «mpio^a diciendo 
dijoporlB a situación do Carlos se
tado^ooVtr-r i" q»« tiaWa aten-

Aonf r ' ovi^ioncia.
hapfi nim‘ '*1'' elocuentísimo, que
aprobación ” ^*ya murmullos de

tratado de comiiarar á Car- 
callo de Pueflcarral; 

pero esta acusación no lia sido probada,
nocho ocurrió, porque el iierinano dol 

procesado quería dinero y filé S perturbar á 
la madre, que oraba. (Gabriel y Carleé estaban 
borrachos, lucharon, y resultó herido Ga­
briel.

No fuó ésta sino una cnesti'" familia, 
cuestión natural y corriente P® misma fa­
milia zanió.

Deflend'e á los Tribunal^ ,'1̂ ®,®’  ̂ general 
olmdecen al cumi51imÍ6ntr?,,,K¿^?,*'- ,

Niega que Paredes sea ''',1 
podido decir que la san.,® V® *®g»«l<» á 
iaa rodillas y que íueri^  ̂ antoi de los asesi­
natos. ,

Carlos os un l o c o - K ^ "
Dirigiéndose á a- ^®®bbro

la esperanza pordil^n 
y así evitaréis un'® or judicial.

___ Soni’am

^ n a d o
Tm sesián de mj r̂

aenq banco azul el ministro de Hacienda.
R u o s o a  3f p i^ g u n ta a

Sr. Rosen presenta á la Cámara una ins- 
cia de los propietarios de Barcelona pi­

ando se rebaje el 10 por 100 del impuesto
a la propiedad inmueble.
El general Cervera se ocupa do varias de­

ducciones del presupuesto de Marina, lamen­
tándose de que el ministro del ramo no haya 
venido a la Cámara antes de que so voto di­
cho presupuesto on el Congreso.

Le contesta el ministro de Hacienda y rec- 
tittca el general Cervera.

Jura el cargo do senador el conde do Torre 
Oedeira.

El Sr. Bartrán y Amat explana au anunciada 
interpolación acerca de las elecciones imini- 
eipalos de IJareolona, examinándolas baj'o su 
aspecto político, lamentándose lie que hayan 
triunfado ios olomontos republicanos en al­
gunas poblaciones do España, y especialmen-, 
te en la capital de Cataluña.

Contesta el ministro de Hacienda negando 
que las elecciones municipales tengan un ca­
rácter político.

Rectilican el lir. Bertrán y el ministro de 
Hacienda, suspondiéudoso esta interpolación 
por liaber pasado la hora reglamentaria.

SSrtBon t§0i  <f/a
Discusión del proyecto de ley de un ferro­

carril .eléctrico de Orense á Verín.
El Sr. López Mora apoya la enmienda pre­

sentada por él hace días, y dice que su pro­
pósito no os entorpecer la construcción de 
ese ferrocarril eléctrico, sino, por el contra­
rio, hacer que esa construcción sea un hecho.

El conde del Caza!, como individuo de la co­
misión, lo contesta.

Rectifica el Sr. López Mora, retirando la en­
mienda en vista de las manifestaciones he- 
chafl por el conde del Cazal, y queda aproba­
do ol dictamen.

Se da cuenta del despacho ordinario y se le­
vanta la sesión á las seis monos veinte.

Congreso
Seximi de ia tarde ay.r

Muy puntualmente, á las tres, hora conve­
nida, reaiiúda.so la sesión, presidiéndola el 
Sr. Romero Robledo.

Presupuesio «Se Gracia y Justicia
El Sr. Gasset fD. F.) combate el capítulo 10, 

que trata deila.poJicía judicial.
El Sr. Stlvete ÍD. E.) contesta en nombre do 

la comisión/jdefendiendo el dictamen y expo­
niendo los sorvieios que presta la policía ju­
dicial.

El Sr. Junoy-habla para alusiones manifes­
tando que en Barcelona aquella policía se ha 
hecho odiosa, porque solamente se óeupa on 
perseguir á los obreros y no tiene oficina, por 
lo cual no se explica la consignación para 
material.

El Sr. Siiveia dice que solamente so consig­
nan 48.000 pesetas para material de la poli­
cía judicial on Madrid y Barcelona.

Protesta do que sea odiosa la policía judi­
cial, que existe en todos los países europeos, 
y toma nota de que la minoría republicana 
no esté conforme con dicho servicio.

El Sr. Junoy insiste on preguntar on qué se 
gasta la expresada partida.

El Sr. Silvela dice que en casa, viajes, plu­
mas, tinteros, obleas, azucarillos, oficios, et­
cétera... (Protestas do los republicanos.)

El Sr. Junoy: Bueno es que se entero el país 
do lo que dice S. S.

En votación nominal os aprobado el capí­
tulo 10.

Lo mismo ocurre con el 11.
Al 12, que trata del culto, clero y religiosas 

en clausura, apoya una enmienda el señor 
Liassot, que es desechada después do contes­
tarlo el Sr. Bugalla!.

El Sr. Junoy apoya otra enmienda al mismo 
capítulo.

(Ocupa la presidencia el Sr. Cortezo.)
Combato la cantidad consignada en el ca­

pítulo para obligaciones del culto, y pide que 
so reduzca la cifra.

El Sr. Bugalla!, de la comisión, contesta que 
el presupuesto del clero tiene su origen en la 
incautación que do los bienes de la Iglesia 
llevó á cabo el Estado.

Rectifican uno y otro, siendo desechada la 
enmienda on votación nominal.

Del Sr. Menéndez Pallares se loe otra en­
mienda, que éste defiende, sosteniendo el cri­
terio del parlido republicano, esto es, la se­
paración de la Iglesia y del Estado.

Añado que con la separación de la Iglesia y 
del Estado, aquélla so movería con perfecta 
•libertad y podrían entregarse sus ministros a 
la propaganda de sus ideas religiosas sin ata­
car los sentimientos ni las ideas de los que 
comulgan en las corrientes progresivas del 
Biglo, y sin infiltrar on el espíritu de jovenes 
monarcas la idea de que el liberalismo os pe­
cado, como sostenía el je.suíta padre Montaña.

El Sr. Nocedal: El padre JIontaña no os je­
suíta, ni el único que ha dicho eso.

El Sr. Gil Rabies: Antes que el padre Monta­
ña lo ha dicho laBanta Sedo en sus Encí­
clicas.

El Sr. Blasco Ibáiiez: Hay muchos jesuítas 
fuera de la Uompañía que so sientan aquí. 
(l‘'uortos minores.)

El Sr. Monéndez Pallares prosigue su disciir-

La Biblioteca de novelas del Wjarin» 
Uiiiver.sa»l está fundada con el principal 
objeto de devolver á los snscri^dores y com- 
pradons el coste del periódico.

En fin da este mes se publicará el secun­
do volumen

EL CAPITÁN LA ROSA

so diciendo que entro lo que el Estado le da 
y l.)s particulares la donan, la Iglesia suma 
unos T;;0 millones lio pese::: . (Runuiros.) ,\do- 
más do osto—dice—percibe cuantiosas heren­
cias, usando para ello do procedimientos i-e- 
probables.

(Puertas rumores y protestas on la minoría 
carlista. El Sr. Gil Robles, do pió, protesta 
airado oontra lo dicho, y los republicanos le 
increpan, así como á los demás diputados 
tradioiomilistas.)

La roligión os patrimonio do gente igno- 
rautq„. (j,'iiertes rumores) El concepto va en 
hipótesis...(Un prolongado ¡oh! cíela mayoría 
acoge estas palabras del orador, que os con­
testado con otro ¡oh! dol Si‘. Lerroux), ó la re­
ligión os patrimonio do gentes do sontimion- 
tos nobles y elevados, y en.esto caso no pue­
de haber obstáculo para llegar á una tran­
sacción.

Porque en vez de gastar el Estado tanto en 
las necesidades de ese culto quo so pueden 
sufragar los mismos ciudadanos que comul­
guen en la fe religiosa, débese atender antes 
al desarrollo do la instrucción púbíioa, do­
tando mejor á los maestros. Estos están mal 
dotados, y, en ■cambio, de la defioioncia de 
cultura gue esto trae consigo, percíbose quo 
las monjas so Teproducen... (Fuertes protes- 
r?.® D® carlistas, singularizándose el señor 
Gil Robles. El escándalo dura unos cuantos 
minutos, porque bastantes diputados de la 
mayoría apoyan con su actitud á los carli.s- 
fas, rechazando los epítetos y las protestas 
de los republicanos con gritos que no se per­
ciben desde la tribuna.)

El Sr. Menéndez Pallarés:]Sí, se reproducon, 
y hay que evitar cjuo esa invasión do los con- 
yontos siga con las proporciones alarman­
tes que hoy revisto.

Aboga por quo desaparezcan loa cargos 
bien retribuidos de las dignidades eclesiásti­
cas, a fin do retribuir mejor al clero parro­quial.

Dice que sin menoscabo do la religión se 
pueden suprimir 10 ó 12 inillonos de pesetas, 
y que la República, cuando venga á regir los 
destinos de España, determinará el momento 
en que se ha de realizar la separación do la 
Iglesia y del Estado.

Hay que restablecer lo que distingue, lo 
que constituye la verdadera fe religiosa, por­
que en España se da más importancia á la fe 
que á la virtud.

La República aspirará á vivir en paz con 
la Iglesia, teniendo su garantía en la mutua 
independencia de los órdenes temporal y es­
piritual.

I,a campaña quo hoy se hace no va contra 
la Iglesia, sino contra el predominio del cle­
ricalismo.

Nosotros no seríamos republicanos ni de­
mócratas, si lio fuéramo.s liberales; nosotros 
respetamos la religión, admitiendo quo no os 
licito contra la religión, ni la violencia ni el 
ultraje.

(El Sr. Nocedal: ¿Y en qué so distingue eso 
en la República?)

Concluye diciendo que, entro otras cosas, 
on que los sacerdotes tendrán abiertas las 
puertas del Congreso y no las del Senado, 
como ocurro hoy, quo sólo tienen en él asien­
to. (Los republicanos aplauden al orador.)

El Sr. Silvela (D. E.), de la comisión, dice 
quo los republicanos, por la forma como lle­
van el debate, pretenden convertirlo on es­
pectáculo, y que él no les seguirá por este ca­
mino, para ^vitar que el Congreso sea un 
teatro.

El Sr. Mayner (dando grandes gritos): ¡Quien 
lo convierte en un teatro es S. S!

El Sr. Silvela justifica por la desamortiza­
ción do los bienes eclesiásticos la necesidad 
de abonar hoy los sueldos al clero, y recuer­
da que los obispos y los sacerdotes intervi­
nieron en nuestras páginas liistóricas luchan­
do contra la morisma.

El Sr. Lleget: Lo mismo ocurrió también en 
las guerras civiles,, que lucharon contra sus 
mismos compatriotas y feligreses.

Rectifican los Sres. Menéndez Pallares y 
Silvela, procédese á la votación nominal, 
siendo rechazada la enmienda, y se levanta 
la sesión.

Sesión de la mañana de hoy
Se abre á las nueve y diez minutos, presi­

diéndola el Sr. Romero Robledo.
En ol banco azul los ministros de Marina, 

Hacienda y Gobernación. En los escaños re­
gular concurroncia de diputados. En la tri- 
bitna pública es en la única que hay gente. 
Las demás, excepción hecha de la nuestra, no 
hay nadie.

Se lee y aprueba el acta de la anterior.
P n e g u n ia s  y  n u a g o a

El Sr. Ordóñez formula una pregunta al mi­
nistro de Insu’iicción pública sobro las co­
misiones e.xainiuadoras de primera enseñan­
za, que promete poner on conocimiento de 
su compañero el ministro de la Gobernación.

El Sr. Silvela (D. E.) presenta otra exposi­
ción de la Cámara Agrícola de Badajoz.

O fd en  el0t  dia
Se aprueban varios dictámenes que figu­

ran en ella.
EspaRa en la Exposición de San Luis

Se pone á discusión el dictamen do la co­
misión general do presupuestos sobre conce­
sión do un crédito extraordinario do 144.408 
pesetas al presupuesto vigente do Marina 
para que pueda ir á Nueva Orleans ol cruce­
ro BIq de la Blata y osté representada España 

I en la Exposición Universal de San Luis, sien­
do combatido por el Sr. Bores Romero, que 
sostiene en este asunto el mismo criterio deí 
Sr. Gil Robles, que interviene en ol debate 
para felicitar al Sr. Bores por su acto, y de­
cir que, ya que no tiene la minoría que re­
presenta número suficiente para oponerse á 
la aprobación del crédito por medio de vota­
ciones nominales, insiste en las alusiones que 
hizo días pasados.
S E l Sr. Maura manifiesta quo no tiene datos 
para juzgar del asunto, pero que se remite á 
los quo pueda tener ol Gobierno que ío me­
recen su confianza.

El Sr. Gil Robles: Pido la palabra para alu­
siones.

El Presidente: La palabra no se pido para 
alusiones; éstas se hacen y resultan de la dis­
cusión. Se suspende este debate.

Se leen y aprueban otros dictámenes.
Fuerzas navales

El Sr. Auñón consume otro turno para com­
batir el dictamen al proyecto de ley fijando 
las fuerzas navales para 1904, leyendo gran 
númoro de cartas é impresos en apoyo de sus 
argumentos.

El ministro de Marina le contesta, diciendo 
que la neutralidad so acepta cuando la impo­
ne la fuerza, y que si deseamos ser potencia 
ouropeh necesitamos tenor una fuerza efecti­
va, esto os, necesitamos tener poder naval.

Si hubiéramos gastado la mitad ó menos 
de la mitad do Ío que so ha gastado on nues­
tras guerras coloniales, tendríamos máquinas 
de guerra y aún poseeríamos á Cuba, Puerto 
Rico y l'ilipinas.

Es preciso reorganizar los servicios, y yo 
estoy decidido á olio, dándome las bases do 
reorganización que ideó mi quorido amigo y 
jofo el Sr. Maura.

El Sr. Lleget: ¡Adiós, Villavordo!
El ministro do Marina, l'uos claro os que os 

mi amigo y jofo, yo así lo reconozco, y rocu- 
nociúndoli) como tal vino al Gobierno.

(íojitiuúa manifoataiuio quo no tenemos bu­
ques, ni arsonalüs, ni depósitos do carbón, ni 
nada.íKiimoros prolongados.) Esto quo digo— 
añado—so sabe mejor on el extranjero quo 
on España, y yo estimo quo lia llegado ol mo- 
monto do decirlo al país la verdad do lo quo 
ocurro en cuanto á marina no refiero.

Hay quo normalizar la vida do la marina 
do guerra, hacioudo quo todos los servicios 
estén bien dotados y desompoñados.

El Sr. Gil Robles: Mi más completa enhora­
buena H su discurso do oposición ai sciior 
YUiavordo..

rtíf P®’' prestígio y no por la represión

El ministro do Marina: Eso os una exagera- 
non. Después do todo, yo lo comprendo, por- 
(|iie osa os la misión de las oposiciones: ol 
tergiversar la verdad y la realidad. (Fuertes 
rumores en las oposiciones.)

_ Pro.siguo su discurso explicando las situa- 
cionos OH (jue so encuentran los buques con 
arreglo á las partidas del presupuesto, y dice 
que cuando él se hizo cargo del ministerio 
mostró el decidido propósito de que los bar­
cos no estuvieran en las dársenas do los ar­
senales on tercera situación todo ol año, sino 
que navegaran el mayor tiempo posible, y 
que al salir al mar hicieran ejercicios de ca­
ñón y do torpedos.

Afirma quo con el reglamento que él ha 
hecho se ovitarán en las obras que se han de 
ejecutar en los barcos los abusos que noto- 
i'iamento so han venido realizando hasta 
ahora.

Hablando de los barcos en primera situa­
ción, dice quo la Nuniancia y la Victoria no 
prestan más servicio quo el do escuelas para 
los aprendices artilleros, y cuyo sostonimicn- 
to cuesta más de un millón de pesetas, apren­
dizaje que también se hace on San Fernando.

Añade que somos una excepción en todo y 
que para ir de acuerdo con lo que hacen los 
demás países que tienen marina de guerra, él 
se propone establecer la Escuela Naval en 
tierra, como la tionon establecida Inglaterra, 
Francia, Alemania é Italia.

Termina^ tratando do las obligaciones con 
cargo á ejercicios cerrados pára justificar 
por qué se desglosó dol presupuesto una can­
tidad determinada, trayéndola después on 
forma do crédito extraordinario ó suplemen­
to do crédito á las Cortes.

El_ Sr. Auñón rectifica, recogiendo la parte 
técnica del discurso dol ministro do Marina, 
que también rectifica brevomente.

El Sr. Gil y Morte pido la palabra para ha- 
cor ciertas observaciones que so propone for­
mular oxtensamonte al discutirse él presu­
puesto de Marina.

El Sr. Urzáiz dice que esto del podeh naval 
es un asunto alrededor del cual so vienen 
desarrollando crisis políticas, transformacio­
nes de la oi’ganización de los partidos polí­
ticos.

Y por esto salió en Marzo último dol minis­
terio do Hacienda el Sr. Villaverdo; porque 
no podía admitir ciertos gastos para la orga­
nización do la escuadra.

Si aquellos créditos no eran entonces indis­
pensables, el Sr. Villaverdo no debió mar­
charse del ministerio, y si lo son, no debe 
estar ahí al frente del Gobierno.

El régimen vigente on España funciona 
como un cojo ó un manco; os decir, mal, y 
por esto tenemos sesiones dobles, y hay obs­
trucción do los republicanos, y se reclama 
por éstos votaciones nominales, y' es menes­
ter para que coso esto y desaparezca somo- 
janto tirantez, quo no haya asperezas ó roza- 
iniontos.

El Gobierno ahora se encuentra despachan­
do con ol rey, y miontraa tanto actúa aquí 
como do jefe verdadero de esa mayoría ol se­
ñor Maura. (Este so sonríe.) Aunque so son 
ría S. S.—añade el ex ministro liberal,—el ho 
cho es cierto, porque lo impone la realidad.

En el proyecto que se discute se observan 
anomalías ó üogalidades que no revestirían 
importancia si se tratara do otra clase de pro­
yectos que no tuvieran un carácter eco­
nómico.

Añade que como aún no ha sido bien expli­
cada la crisis de Julio por el Sr. Villaverde, 
él entiende que constantemente, uno y otro 
día, hay que ocuparse do este asunto en bien 
de la justicia, para demostrar que no vive el 
Gobierno de la misericordia do una parte de 
la mayoría.

El ministro de Marina rechaza el dicho de 
que el Gobierno viva de la misericordia de 
nadie, y manifiesta quo todo esto es una pre- 

i ocupación que el Sr. Urzáiz tieue respecto del 
' Sr. Villaverde, y unas veces sobre la ciúsis do 
Marzo y otras sobre la crisis de Julio, siem­
pre esgrimo el mismo argumento.

El Sr. Urzáiz: Porque siempre hay que tra­
tarlo, mientras no se explique lo que no está 
explicado.

El Sr. Lletget: Dice muy bien. Hay que ex­
plicarlo.

El Presidente: ¡Orden! ¿Por qué no pide su 
señoría la palabra?

El Sr. Lletget: Pues pido la palabra.
El ministro de Marina: A mí me cumple dó­

cil- que yo no he encontrado dificultad alguna 
i en el presidente del Consejo. Lo que éste ha 
¡ querido siempre ha sido un presupuesto ver- 
I dad, no simulado, en el cual estuvieran bien 
; consignados los servicios, porque el Sr. Villa- 
I verde ora partidario de la nivelación verdad 
y no ficticia.

Yo, por lo que á mí atañe, estoy perfecta- 
monte tranquilo en cuanto so relaciona con 
mi gestión al frente del departamento de 
Marina.

El jSr. Urzáiz insisto en sus argiyuentos; 
pues al tratar do esto hay quo re^rdar la 
última crisis, y quo mientras ésta no se ex­
plique bien no se puede monos do decir que 
el actual proyecto de presupuesto de Marina 

j es ficción, ficción y ficción.
\ So da por terminada la discusión sobre la 
totalidad.

El Sr. Vega apoya en un solo discurso tres 
enmiendas al art. 1.®, impugnándole en nom­
bre de la comisión el Sr. Crespo do Lara.

Las dos primeras son desechadas on vota­
ción ordinaria, y la tercera en votación no­
minal.

Se aprueba el proyecto de fuerzas navales 
para 1904.

Se pone á discusión ol dictamen sobro el 
proyecto de ley de fuerzas navales para 1903, 
consumiendo el primer turno en contra do la 
totalidad ol Sr. Auñón.

Le contesta el ministro de Marina y se sus­
pede el debato.

Se levanta la sesión. Era la una.

LOS AUTORES DRAMÁTICOS

L A  A S A M S r E A  D E  A V E R

La Asamblea que celebraron ayer tarde 
los autores dramáticos en el palacio de la So­
ciedad terminó á las siete, hora muy avanza­
da para que podamos dar á este asunto la e.x- 
tensión que se merece.

Al principio hubo alguna confusión, y pa­
saron veinte ó treinta minutos sin que se en­
cauzara la cuestión.

Rompió la marcha en este sentido el señor 
Viérgol, quien expuso con claridad el deseo 
de los autores administrados.

Después habló con una elocuencia hermo­
sa, y diciendo las verdades con suavidad rela­
tiva, ol Sr. Diconta, manifestando que el deseo 
de todos los autores es el de que no haya on 
lo sucesivo dos castas: la de los administrado- 

' ros ó preferidos, y la de loa administrados ó 
postergados, sin voz ni voto.

I Croo— dijo — quo todos debemos de ser 
iguales y que se acaben los amos. Quo todos 

, seamos socios con los mismos derechos. (Muy 
: bien.) Propongo además otra cosa—añadió:— 
que 80 nombre una comisión do socios para 
intorvonir en la parte administrativa de la 
Sociedad, y otra de calidad, donde figuren las 
vordadoras glorias do nuestra actual lite­
ratura.

Las palabras del Sr. Diconta son acogidas 
con iiminimes aplausos.

El Sr. Cadoaa.s propuso quo vuelvan á la 
Sociedad los autores expulsados, y el soñor 
Parí.-, 80 adhirió, iiilorprotaiido ol poiisamion- 
to do todos, á osa petición, jirojiDniondo ado­
rnas quo so nombrara una comisión cncarga- 

' da do rodaotar las conclusiuiios quo han do 
sor oiovadas á la Junta dirocUva.

I Suspendida la sesión por diez minutos, so 
I redactó la proposición, 011 la cual se dice:

Quo ios autores administrados desean ser 
iguales á los socios administradores en pun- 

á doiocUoiy y,uo lodoo y.uioi vu ,q.uo t'oüiq

on lo sucesivo entre todrf un espíritu de 
concordia.

Y que dentro de ocho díí ,̂ á contar dosdo 
hoy, se celebro una J u n t a g o n c r n l  para dis­
cutir las aspiraciones do asambleístas y 
oir la opinión do la Junta ¿ivectiva.

V ID A  JVUWTMH
Información

S. M. ha firmado hoy loí siguientes decre­
tos do Guerra y Marina:

Señalando nuevas venujas y modificando 
otras referentes á reengaochos y retiros de 
la.s clases de tropa dol Ejé'cito, como amplia­
ción al decreto de 9 de OJnbre de 1889.

—Disponiendo que en b sucesivo se desti­
no á la amortiza'ción en d, personal de las 
escalas do reserva de Infiutería y .Caballería 
el 25 por 100 de las vacartos quo ocurran.

—Concediendo gran ciuz de San Herme­
negildo al general do Ij’igada D. Augusto 
Lópoz Cepeda.
_ —Nombrando al capitáJ de navio Sr. Mata 
jefe do la división naval que ha de ir á Lis­
boa con motivo dol p r ó x m o  viaje del rey.

—Ascendiendo á geneisl de brigada al co­
ronel de Infantería de MiHiia Sr. Murcia.

—Otros sobre ascenso! por la vacante que 
produce el nombramieno anterior.

Un baniuete
En ol rostaurant Ingl$ se han reunido hoy 

on fraternal banquete todos los generales, 
jefes y oficiales dol cuepo de Ingenieros re­
sidentes en Madrid, pan dar una muestra de 
afecto al veterano gone'al del Cuerpo D. Ra­
fael Cerero, quo, como recordarán nuestros 
lectores, cesó el día 13 «1 ol cargo dé jofo del 
Cuarto militar por paio á la escala do re­
serva.

El acto resultó brilladísimo y ha sido una 
conmovedora prueba di las simpatías quo en 
ol ilustrado cuerpo de Ingenieros tenía el ge­
neral.

Ejercicios de tiro
A los ayer veriflcadts por el 4.® montado 

de Artillería en el canpainento de Caraban- 
chol, asistió S. M,, quien dirigió á los allí rê  
unidos frases de ologb por la brillantez dé 
los resultados obtenicos.

El general Linares
Esta mañana recibió á las comisiones nom­

bradas de las dependencias y tercios del ins­
tituto residentes en íadrid quo fueron con 
objeto de cuinplimeitarle y con arreglo á 
ordenanza.

El general Linaree, on breves frases, des­
pués de recordar 1» brillante gestión do su 
antecesor ol marqués de Polavieja, manifestó 
quo al ser honrado por S. M. con el nuevo 
cargo, su gestión si reduciría á sostener el 
prestigio del instituto, procurando fuese úni­
camente empleado en la misión quo por re­
glamento tieno encomendada, y exigiendo el 
más estricto cumplimiento de las obligacio­
nes á cada uno, llegar al bionostar de to­
dos, y obtener como resultado que fuese res­

armada.

La so.sión celebrada ayer on la alta Cámara 
careció por completo do interés, pues muy 
bien puede decirse quo so redució á unas 
cuantas horas de joremíacas !:i:)ion1aciones 
del senador catalán Sr. Bertián y Amat, 
en vista de la derrota que en las últimas elec­
ciones sufrieron los conservadores on Barco- 
lona, y del incremento, cada vez mayor, que 
toman los republicanos en la ciudad condal.

Ante la comisión de iroformas de la Admi­
nistración local ha informó ayer tarde una 
de contadores de fondos provinciales y mu­
nicipales. Entre otras cuestiones do detallo, 
parece que en su informe se trata de recabar 
para ol Cuerpo que representa cierta inde­
pendencia de las Diputaciones provinciales y 
de los Municipios. ^

En el debate político que iniciará maña­
na en el Congreso el Sr. Nocedal, interven-, 
dráii los Sres. Morot, Canalejas, conde de Ro­
manónos, Salmerón y ol presidente del Con­
sejo de ministros. ^

Probablemente hoy*sé reunirán con ol 
Sr. Canalejas, en una de las Secciones de la 
Cámara popular, los diputados^ interesados 
on quo se aumenten las subvenciones del Es­
tado á las Juntas de obras de puertos.*

A última hora so han reunido los ministros 
en su despacho del Congreso para celebrar 
Consejo, preparatorio del de lioy en Palacio.

Nada han dicho al entrar, y á la hora 
do cerrar esta edición no se conocen sus 
acuerdos.

Si las atenciones del ministerio de la Go­
bernación 36 lo permiten, el Sr. García Alix 
se propone asistir á la inauguración de las 
Escuelas graduadas de Cartagena, á las cua­
les ha sido invitado, así como también ol mi­
nistro de Instrucción pública.«

El crucero Infanta Isabel ha sido enviado á 
Melilla con una misión reservada para el co­
mandante general do aquella plaza.

El próximo sábado marchará á Cádiz el te­
niente general Borrero, para cumplir los dos 
mosos de arresto quo se le han impuesto, 
on el castillo do Santa Catalina de aquella 
ciudad.

Por su dominio de la materia, por su facili­
dad de expresión, por la solidez de sus razo­
namientos y por la sinceridad de sus decla­
raciones, ha sido notable y muy comentado 
ol discurso que, en defensa de su proyecto de 
fuerzas navales para 1904, ha pronunciado en 
el Congreso el Sr. Cobián en la sesión de esta 
mañana.

Su explicación cumplida de las situaciones 
de los barcos; su valentía diciendo al país la 
verdad sobro el lamentable estado de nues­
tros puertos militares, y su pensamiento y 
gestión en lo concerniente á la reorganiza­
ción de los servicios y á la reforma de las es­
cuelas de instrucción naval, han merecido la 
aprobación de la Cámara y han sido la mejor 
contestación dada á las observaciones hechas 
por los Sres. Azoárate, Urzáiz y Auñón.

A fuer de imparciales hemos de reconocer­
lo así.

croe que en dicho lugar se hicieron ontorra- 
iniontos en época de alguna gran epidemia á 
mediados del siglo xvur.

Dol suelto que publicamos anoche acerca 
do los timadores que idearon el timo de la 
función benéfica, hay que retirar un nombre: 
el del cobrador José Gómez.

Este joven, según él mismo nos dice, ha 
sido otra víctima, pues fuó á casa de I''ariñas 
para ganar tros pesetas diarias como oscrl 
bionte, y en los primeros momentos de la 
captura se le creyó cómplice.

El juez ha puesto on libertad á José Gómez.
Mañana, á las nuevo do la noche, dará oti 

la Escuela práctica de Especialidades médi­
cas, Montera, 4, su conferoncia pública de 
turno ol profesor de la misma doctor Gonzá­
lez Campo, en la quo desarrollará el toma 
«Hemorraípas del estómago».

BOLETÍN METEOROLÓGICO
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Temperaturas en Madrid; mínima, 4 déci­
mas do grado bajo cero; ídem junto al suelo, 
2 grados y 7 décimas bajo cero; máxima á la 
sombra, 15 y 2 décimas; ídem al sol, 19,1 
grados.

El día os muy templado y apacible. Además 
tiene la oportunidad de nublarse un poco y 
abrir la esperanza al cambio.

Las temperaturas en provincias han sido 
igualmente benignas, con algunas heladas o b  
ol centro de la Península.

El barómetro baja un poco; pero os dema­
siado poco y está todavía demasiado alto. Si« 
embargo, bueno es comenzar.

Tiempo templado, bueno y algo incierto.
CARVtC

In to rm a o ló n
El aspecto que ofrecían ayer mañana los 

pasillos del Congreso era singular. Para no 
faltar al requcriniionto de los jefes, hubo di­
putado quo anteanoche retiróse bien tempra­
no, y á las ocho del día esperaba que sonasen 
los timbres llamando á sesión.

Los Sres. Maura y Silvela y casi todos los 
jefes de minoría daban ejemplo de puntuali­
dad á sqs amigos.

El buffet rióse invadido por los madruga­
dores que, con la precipitación, no tuvieron 
tiempo de desayunarse en su casa.

Acudieron mucl’.os á remolque y renegan­
do do la obstrucción republicana; pero á la 
hora de comenzar la sesión no hubo necesi­
dad de quo se contase el número porque lo 
había sobrado.

Al igual de los republicanos, constituidos 
en guardia permanente en la Cámara para 
impedir la aprobación de leyes sin todos los 
requisitos reglamentarios, los ministeriales

NOTICIAS
La acreditada casa de Matías Lópoz nos ha 

remitido modelos, que agradecemos, de sus 
elegantes cintas postales, cuyo privilegio, que 
acaba do concederse á nuestro infatigable 

j compañero Jórrete y Paniagua, constituye un 
ingenioso complemento do las tarjetas posta­
les en condiciones de servir para la corres­
pondencia privada al mismo tiempo que para 
la propaganda artística.

El número 23 de El Agricultor Moderno, que 
acabamos de recibir, es tan interesante como 
todos los que publica el colega.

El rey so ha dignado conceder, como pre­
mio para el Certamen que organiza el Cole­
gio de profesores mercantiles, una magnífica 
scribauía artística de bronce y mármol.

Los sucesos
otra víctima de los tranvías

Anteayer hubimos de lamentar un caso gra­
vo de atropello por un «can^ejo»; ayer, para 
que no lo echemos en olvido, ha ocurrido 
otro en la Ronda do Atocha.

A las cinco de la tardo un tranvía, ignora­
mos si «cangrejo.» ó gris, atropelló á un indivi­
duo llamado Ramón Martínez, produciéndola 
heridas en la cabeza y brazo y conmoción ce­
rebral.

En la Casa do Socorro corrospondiento fuS 
curado de las lesiones, pasando en estada 
grave al Hospital Provincial, á donde se tras» 
lado á las cinco y media el Juzgado de guar­
dia con ol fin do tomarlo declaración.

El sábado, á las nueve y media de la noche, 
dará en el Centro Instructivo del Obrero, 

--------  ---------------- , —  ------ ------------ Atocha, 68, una conferencia el ilustre arqui­
se han reparado turnos de asiatencia, confor- ¡ tecto D. Mauricio Jal'vo, con el tema «Cons-
me á las conveniencias y atenciones de cada 
uno, como también en evitación do las mo­
lestias que los proporcionaría el tener que 
pasarse el dia entero en ol Congreso.

Como casi se alcanzan la terminación do 
la sesión do,la mañana y el comienzo de la 
do la tarde, la Mesa del Congreso ha almorza­
do en una de las Secciones do la Cámara.

También lo han hecho los oficiales y taquí­
grafos de la misma, á fin de que no .se perju­
dique la marcha de los trabajos parlamen­
tarios.

El presidente, Sr. Romero Robledo, invitó 
á tomar caté en ol Congreso á los diputados 
adictos inscritos en el turno de primera hora 
de la tarde, obligados á concurrir puntual­
mente para no retrasar la discusión de los 
presupuestos.

Esta no ha do adelantar nada con las se­
siones dobles, porque las horas destinadas á 
los debates económicos son las. mismas que 
antes. Y realmente la medida adoptada tiene 
más do teatral quo do positiva.

Con quo las Cortes no se cerrasen tan lue­
go como se aprueben los presupuestos, se 
hubiera podido llegar al mismo resultado, 
por lo que á los proyectos do ley se refiere, 
sin violencia alguna. ^

El debate poHlico anunciado en ol Congre­
so para hoy ha sufrido un nuevo aplaza­
miento. Como es jueves y el Gobierno tieho 
Consejo en Palacio en la primera mitad del 
día, ha quedado ayer acordado quo mañana 
en las cuatro primeras horas, explane ol 
Sr. Nocedal la interpelación que ha de dar 
pío al Sr. Canalejas para hablar, y á otros 
oradores de la Cámara para intervenir.

Hoy, por la tarde, se reunirá la comi­
sión de suplicatorios á fin de dar dictamen 
sobre los solicitados para procesar á los di­
putados Sres. Marenco y Blasco Ibáñez. De 
este último s« estudiarán tres.

El lunes próximo volverá á reunirse dicha 
«omisión para firmar los 60 dictámenes for­
mulados anteayer.

Por tener que asistir ayer á la sesión de la 
mañana on el Congreso el ministro de Mari­
na, no despachó con el roy, dejando para 
hoy, que los enviará á la firma do su majes­
tad, los decretos quo tenía preparados.»

La comisión que entionde en el proyecto 
dol descanso dominical ha admitido dos de 
las enmiendas presentadas, hacioudo exten­
sivo ésto á la Prensa periódica y eximien­
do dol precepto á los quo se oiniiloen on fae­
nas agrícolas durante dotorminadas épocas 
dol año, on que la paralización da los traba­
jos perjudicaría los campos.•

El Sr. Fcrnámloz Latorro, quo on ni sono 
de la coiiiisióii do pre.supuosto.s anunció que 
presentaría voio particular on favor de las 
subvenciones iniva la.s diiiilas do obras de 
puerto, ha rusunlto, dospué.s do nonl'crenciar 
con ol ininisti-ü do Agri.iiiltura y do acuerdo 
con éste, convertir su voto particnlar ou on- 
mienda para quo on la Cámara .so discuta y 
upruobc, puesto quo á su acoptacióji no hado 
oponerse el rir. Gasset.

•

Aiiltiina hora do la Lardo han colebrado 
una larga coiiioroaoia. on ol Bonndo los se­
ñores Montero Uíos, Lópoz Domínguez y Sán-. ohüzllQr.iii!.

P R O V m C g A S t
D E NUESTRO  CO RRESPO NSAL 

Yerno <i<ie m&ta & sn suegra
Lugo 24  (1,15 t.)

Ha regresado el Juzgado instructor de Ana- 
freita, adonde fué á incoar sumario por la 
muerte violenta de la anciana Manuela Váz­
quez, cuyo hecho ocurrió del modo siguiente:

Hacía tiempo que existían resentimientos 
entre olla y su hijo político José Zas. Esta 
regresaba el viernes del trabajo y penetró en 
la cocina de la casa, entregándose á la tarea 
de mondar unas patatas.

Estando en esta operación se suscitó entro 
ambos una disputa sobre quién había de en­
cender la lumbre. La reyerta subió de punto, 
y Manuela dió con un palo en la cabeza á su 
yerno produciéndole una herida.

José Zas, al verse herido se levantó, y con 
la navaja que mondaba las patatas causó una 
herida á Manuela en el corazón, gravísima, d« 
la que murió en el acto.

Los médicos certificaron que la herida era 
mortal de necesidad. El agresor huyó al ver 
la víctima en ol suelo.—Garcfcr.

B O L S j a i .

trucción on hormigón armado».
La entrada será pública.
Léase el anuncio de cuarta plana: electricidad, 

fonógrafos y gramófonos.
Venciendo en l.° do Enero próximo el pri­

mer semestre do sisas, el cupón núm. 18 dol | 
empréstito de 1861, ol cupón núm. 22 de ob li-! 
gaciones municipales por resultas y el cupón ' 
mira. 17 do expropiaciones del interior, sus ¡ 
tenedores podrán hacer la presentación de I 
dichos valores con sus facturas en el negocia-! 
do de deuda de la contaduría do la Villa, to­
dos los días no feriados, do nueve á once do la 
mañana.

La sucursal de Palafrugoll de la Cámara 
agrícola oficial del Ampurdáu, ha elevado 
una exposición al ministro de Agricultura 
pidiendo el oncauzamiento del río Daró, para 
evitar los daños que ocasionan sus desborda­
mientos y aprovechar en beneficio de la agri­
cultura las aguas de dicho río.

La exposición está juiciosamente razonada, 
y es de esperar que el ministro la" atienda en 
bien de aquella región y por aumentar un 
triunfo más á la serie de los que al frente do 
BU departamento está obteniendo.

Esta noche, á ias nueve y media do la 
noche, dará principio en la Juventud demo­
crática, Mayor, 6, la discusión de la Memoria 
del Sr. Fernández Navarro, sobre «Instruc­
ción pública».

Tienen pedida la palabra los Sres. Valde- 
moro, Belda, López Serrano, Leyda y otros.

El número de esta semana de Nuevo Mundo 
es verdade. ámente notable.

Ha introducido últimamente ol popular co­
lega reformas muy importantes; á au colabo­
ración corriente agréganse ahora flamas de 
otros escritores no menos conocidos, y junto 
á la_ orónica política en que un maestro de 
periodistas juzga de los sucesos con su crite­
rio firme y desapasionado, honran este último 
número literatos y periodistas como Salva­
dor Canals, Ramiro de Maoztu, Antonio Palo­
mero, Alejandro Sawa, Constantino Román, 
Arturo Reyes, Luis Taboada, Félix Méndez, 
Zeda, López Guijarro, Altolaguirre y otros.

La parte gráfica es, como siempre, muy in­
teresante.

Dol olioque de Cercodilla publica una infor­
mación muy completa.

La Junta de gobierno de la Academia de 
Jurisprudencia ha acordado, previo informe 
de la comisión de fomento, conceder el pre­
mio por los trabajos realizados en la Sección 
segunda durante el curso do 1902 á 1903 á don 
José María Rodríguez do Rivera, y ol accésit 
á D. Francisco Sánchez dol Río.

Por la Alcaldía-presidencia de esta corto se 
lia dictado un bando recordando al vocinda- 
no la obligación on quo so halla de dar cuen­
ta á los alcaldes do barrio do los traslados 
do domicilio y do onipadronarso aquellas 
personas quo no lo estén para proceder iniac 
diatanicnto á la roctiflcación dol Coiiso.

También so recuerda en dicho bando á los 
propietarios, adniiiiistradoros y porteros do 
fincas, la obligación 011 quo so halíaii do dar 
cuenta do los cambios iLo inquilino-^ que on 
ollas so voriílquou, siiírioiulo, en caso do iio 
livacerlo, multas do 5 á 50 ¡m.-iotu.».

Geroa del río Boiro (Granada), al jiraoticar-! 
so iina.s excavaciones i'.ara coiisirnir loa cj- 
niientos do la nueva estación rio los l'ovrona- 1 
rrilos dol Sur do Kspaiia, so lian oncontrndo ' 
restos liuinanos on CHiitiriail n iov  t',|
.tristy hallazgo esUtsiondu uonioiaaiiisiiuo. tío .

FOflDOS PÚBLICOS DÍA 25!DÍA 2S
i POR 10# PBRPBTXJO CITBRIOR

77 U 77 4ft77 CO 77 6S
AltonM t

t*n* F da 10.000 pt«<. nominalos..... 77 40 77 06> E do S5.000 * » ..... 77 40 77 35» D do 12.500 * > ..... 77 40 77 35• C do D.OOO > » ..... 77 55 77 5#» B de 2.5## » * ..... 77 55 77 59> A do 509 * • ..... 77 55 77 50> Q y H da 10* y 200 nominiUs*..... 77 49 77 59In dlíanntas garios........................ 77 «0 77 60
e roa IOS AUOBTUÁSLB

(ario F do 60.009 pUs. nomínalas..... 45 9C 35> E de 26.000 > > ..... 96 46 96 86» D do 12.599 » » ..... » 16 85> C do 6.000 » • ..... 9C 69 96 49> B do 2.500 * • ..... 96 50 96 49» A do 500 > • ..... 96 60 D6 45Sn difarantas garios........................ $ú 60 96 40
ATVMTÁMISMTO DB UÁDRIO

OblIiMionog do 260 posotM............... • •Id.m do Erlangor y C.»................... • •Tdom por rosultai.......................... » 75 60Idem por expropia::onag en ai interior. . » 87 Of
OTROa VALORBf
Diputación provinoIM..... > »a.siones dol Uiuico do EapaSa............. 481 59 491 09» » Hipotoeario,...... ÍS6 75 186 69• » Castilla............ » 86 09» » Hispanoamorieano 132 50 m  00• » Eipallolda Crédito 99 99 »Códices hipoitcaHas al 5 por 193........ . 102 09» » 4 por loo........ itl 15 lOi 16Acciono, do la CompaBIa A. do 'fnbaco.. 446 00 446 #9» Forrocairiloa Norto do España. . •

* Unión Eopa&ola do Explosivos 299 CO* •» t?. El-ictríoa do CUambári......
> Madrileña do Electricidad. #6 59» F. C. Valladolidí Arixa... 181 75 »

CAUBIOB aOBRB BL EXTZUKJRRO
Parí, á ia tIiU.............................. 33 75Londroa á la vista........................... 33 73 »
C;C31NrSJSjii«.'\7".Z5c!S T .v o -x r l ja .a x o

C O I»O C A C IO ^  u i í : c a p i t a i »
Se obtiene una buonarenta cobradapor mo­

sos adelantados colocando el capital on asun­
tos de ofoctivas garantías, si so acude á la an­
tigua y acreditada casa do D. J. P. FERNAN­
DEZ, INFANTAS, 32, ent.° deha., la que tam­
bién facilita dinero sobro garantías sólidas.

Extracto ZARZAPARRILLA Simón. Dr. Ro­
mero Landa.—Farmacia: 3, Caballero de Gracia, 3.

Chocolates^ DulceS) Turrones y Ma­
zapanes Unos. MATÍAS LÓPEZ. Depósi- 
to:Montera, 25. Oficinas:Palma Alta, 8, Madrid.

Las personas quo probaron Antracita y 
no los gustó, tengan por seguro que les enga­
ñaron, dándosela mixtificada, ó falta do poso.

Pidan la legitima á LA CALERA, Mag­
dalena, I, ontl., y quedarán satisfechos. 
yalo a2,75 ptas. quintal, y 60 tonelada. Cok 

■ inglés, 3 ptas. hectolitro; carbonilla, 2 posotas 
quintal; servido á domicilio.

BU RLA D A
L A  M B J O H  A a ’CTA D S  M B B A

DEPOSITO CENTRAL; SALUD, 19, I.» MADRID

, —————— — —-------------  ' ''

- [ f E l E D i E S i l e l i i B f l C j I i l i M I j l
por crónicas quo sean. Alivio rápido y cura- 

I ción segura con las P a stilla s  c lo rob ora - 
i 'taílas á la  C oca ín a  E sp inar. Están roco- 
: nocidas sus virtudes jior los principales Mé- 
I i1i"()s, on la R on qu era . L aringitis , F io - 
’ m -oaos, In ü a m a o ión  do la s  g lán d u la s  
I 7  fm eias. M al o lo r  da b oca , etc., o to . 
lii''is!)'>u«;i!)¡o á los cantaiilos y oradores.—• 
!''a:‘ir.ar-i,T:; • T);-

Ayuntamiento de Madrid
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ELIXIR
P E  S A IZ C A R LO S Lo recetan los médicos 

de todas las naciones; os 
tónico-digestivo y antigas-

trálgico; Guo^o el 9B por 100 do los enfermos 
del O B tóm aaO  é S n te s tín o S f  aunque sus 
dolencias sean de más de 30 años do antigüedad 
y hayan fracasado todos los demás medica­
mentos. G una  el dolor do estómago, las ace­
días, aguas do boca, vómitos, la indigestión, las 
dispepsias, ■ xtroflimiento, diaa'roas y disente­
ría, dilatación del estómago, úlcera del estoma­
go, neurastenia gástrica, hipercloridria, ane­
mia y clorosis con dispepsia; las c u f a  porque

aumenta el apetito, auxilia la acción digestiva 
el enfermo como ma.s, digiero 'noi'>‘ J  
mayor asimilación y nutrición

el mareo del mar. Lna comuia abundan- 
to*so digiero sin didcultad con una cuclmia- 
da de d e  S á U  d e  de agra­
dable sabor, inofensivo lo mismo P»f“  ^  
ferino que para el que esta sano, pudiéndose 
tomar á la vez que las aguas minero-modici- 
nalesyen sustitución de ellas y do loa lieorns

de mosa. Es do éxito seguro en las diarreas de ’ 
los niños en todas sus odados. No sólo o»r>a, 
sino que obra como preventivo, impidiendo 
con su uso las enfermedades del tubo digestivo. 
Diez años de éxitos constantes. Exíjase en las 
etiquetas do las botellas la palabra STOtSUAm 
U X , marca de fábrica registrada. D e  v e n ta i  
c a l í i  de' S c f r a n e ,  r-túni. 3 0 ,  f a r m a ­
c i a ,  í'JSadria, y  g irín oi.oaJ oa  d e  £a/»a- 
ñ a , E u r o p a  y  A m é r i c a .

ALVARO UREÑA
B A R Q U I L L O ,  1 4  y  P R IR U , I 

( A n t e s  S a ú c o )

lámparas incanteentes NEW-YORK.-Arcos roM icos sistema BEMARD 
Motores eléctricos FABIOS HENRlON,-Yeiitllaáores eléctricos EDISON 

Material para las eléctrica y timbres 
FONÓGRAFOS Edison y Patté.-Discos para Gramófono, últimas novedades

Gran máquina de escribir OÜVER.— Idem de calcular DACTYLE 

I n s t a l a c i o n e s  d e  l u z  y  t i m b r e s

la rom eB ÍaM n de la Doiiipaiía f m a  del Graiaólopo

para los lectoras del DIARIO UNIVERSAL
------►-*-------------

UNA NOVELA CADA MES

E l precio del periódico, y a  se adquiera por 
ve n ta  de núm eros, y a  por susoripoiou, com ­
pensado casi en su totalidad.

Traducciones de los mejores autores extran­
jeros, hcchas expresamente con destino á nues­
tra Biblioteca, bajo la dirección do Augusto de 
Figueroa.

Libros escogidos. Lecturas del mayor inte­
rés. Amenidad y solaz sin ofensa de las buenas 
costumbres.

Está en prensa la célebre obra do Felicien 
Mallcfllle, titulada

EL CAPITAN LA ROSA
Escenas y aventuras que dejan honda emo­

ción en el ánimo.
Nuestros lectores podrán obtener gra­

tis dicha novela desde los últimos días 
del presento mes do Noviembre.

Tienen derecho al regalo de nuestras 
novelas mensuales los suscriptores de 
semestre, trimestre y mes, y los compra­
dores habituales del d ia rio  u n iv e r s a l .

Altos Hornos d e  Vizcaya
S O O I E I D - A - D

r a p i t a l  s o c ia l :  3 3 .7 5 0 . 0  0  0  p e se ta s
Fábrica de hierro, acero y hoj adelata,

ii

LINGOTE al cok, do calidad superior para Beo- 
semor y Martín-Siemens.

IHERROS pudelados y homogéneos en todas las 
foi’mas comerciales.

ACEROS Bossomer, Siemens-Martín y Trope- 
nas, en las dimensiones usuales para el comercio 
y oonstruccionos.

CARRILES VIGNOLE, pesados y ligeros, para 
ferrocarriles, minas y otras industrias.

CARRILES PHOENIX ó BROCA para tranvías 
eléctricos.OVvLlV/V>i3.

VIGUERIA para toda clase do construoclonoa.
Dirigir toda la correspondencia i Altos Hornos de Vizcaya.

en Baracaldo y Sestao
gruesas flna.s.

CONSTRICCIONES DE VIGAS armadas para 
puentes y edifleios.

FUNDICION de columnas, calderas para dos- 
platación y otros usos y grandes piezas ha.sta 20 
toneladas. . , ,

FABRICACION especial de HOJ ADELATA.
CUBOS Y BAÑOS galvanizados.
LATERIA para fábricas de conservas.
ENVASES de hojadelata para diversas aplica-

IMPRESION sobre hojadelata en todos colores.
B T T . . B A O

____________________________________________  ____________________________J
R O D R IG IJÉZ  SA LG A D O

E X j a a o a ? K ^ i o i S T . A .
INSTALAOIONES DE LUZ ELÉCTRICA, MOTORES, TIMBRES, TELÉFONOS, PARARRATOSJ TUBOS ACUSTICOS

Corredora Baga # i»“ 21, tienda
(O O I'T T IC S rT T O  jSl :X j  *r33jflLT7I*.0 X>X3 X iA J E lA ) _____

[h o t e l  l o u i s -l e -g r a n d
2, Rué Louis-Le-Grand

Cerca do la Opera y de los grandes Boulevare.s, „ 
Pensión desde 9 francos. Habitación desde 4. Co- 
ciña esmerada. Teléfono 32.032. Se habla e s . H 
panel. %

,C0LECGI01T a l e g e ia
« í m o d . ,  » « .  I .  ™  ,,, A  p» , .

 ̂ « I our ctre sur de nc pas laisser dch«npper un joLirnal qui’ económioo (oraos elep^antes y  bien presentados de originales 
laurait nommé, il était abonné á l’A r g u s  d e  l a  P i-o ssa ,’ festivos. So han publicado: 

qui lit. flécoupe et traduit toes les iournaux <lu monde, ctl Voltmicn I.—A venturas  <iei cabo T.ttprv. .n  el Transvaal. 
en tournit des extraits sur u’importe qiiel siiiet ». [Libro muy ameno y chispeante, de sátir.a finí, eserito por dos,*

rraet-n- r-vv-rTT conocidos autorcs oómicos, con ilustraciones de Alí ol R ubio .*
T • A . . . . .  .Sa lo  . I í í . - « l « « n e » a «  b atu rras ,K>r GusetSu, y Cuen. _
U A r g u s  d e  l a  F r e s s e  se chaige de tontes Íes lechei- ,1  ̂ t i ,.,,.» , j,or castro lais. Esto toma, ha obtenido'l

ches retrospectivos et documentaires qu on voudra bien lui,éxito extraordinario.

AGENCIA DE PUBLICIDAD
DE

E M I L I O  C O R T E S

Jacometrezo, núm. 51), primero

rata , tran sp ortalile ,
coasígueso con los in­
comparables caloríferos
fierieccionados de petró-

£leo, especMcs de esta Ca­
sa. modelos, de 9 á IMl 
fiosetas. Calientapiés de 
agua, lumbre y aceite ve 
getal, desde 1 pta. hasta 
50. Utensilios de cocina, 
cafeteras, menaje de ca 
sa, precios baratos. An­
tigua Lampistería de Ma 
rín, 12, Plaza de Ilerra 
dores, 12 (esquina á San 
Felipe Neri).

• í "

confier.
Xi’A r g n e  l i t  8 .0 0 0  j o u m a n x  p a r  jo u r . 

Ecrirt i4i rise O rou ot. P a rís .

Revista mensual Ihistrada 
de sports y sociedad

J«/brtH(ípto«w üusíradaa Se hipé 
M,a»tomoviliemo, e jerc ic io »  
ttttélicos, ciclwao, cata y pesca, 
esgrima, yachting, tiro, fotogra­
fía, aerostación, inventos y no­
vedades del spori.

SE PUBLICA
KN LJl

lír.nMA DBCBNA DE CADA MES
Oran Vida es la revista 

de sport más elegíinte y  
completa que se publioa en 
Kspaña.

So vende á o,so en todas 
la» librerías y puestos de 
periódico, y se suscribe por 
a.so hasta fin de año on la 
Administraeión,Velázqu07, 
núm. 69, Madrid.

ESTO ES MUY IMPORTANTE
Para comprar CAMAS, c o i .c h o x e s  y m i 'E h i ,e s , 

desde lo más lujoso hasta lo más modesto, por muy poco 
dinero, sd lo  en l« s  alm acene,, del <iran Razar.

ATOCHA, 8, 10 y 12
(Frente á la calle de Carretas).

Antes de comprar visítese este establecimiento, en la 
seguridad de encontrar precios más ventajosos que en 
ninguna otra casa.—AI por mayor grandes descuentos. 
Exportación á provincias.— Contratas para el Ejército, 

Hospitales y Colegios.
. A - T P O O i a L A . ,  o ,  l O  y  I S

(Frente d la calle de Carretas.)
_________  (Antes Plaza de la Ciliada, míin. 1.)

Ibarra y Compañía
LINEA REGULAR DE VAPORES

Futra Bilbao, Sevilla, Marsella y Puertos 
iuteriuedios

Dos salidas semanales de dos puertos comprendidos entre 
'Bilbao y  Marsella.
,Servicio semanal entre Pasajes, Gijén y Sevilla
Tres salidassemanalesde todos los demás puertos hasta Sevilla 

Servicio quincenal con Bayonne y  Burdeos 
Ee admite carga á flote corrido para Kotterdan y puertos del 

Norte de P-ancia.
Para más informes, oficinas de la Direoaión y  D. Joaquín 

Haro, conslgn.itario.

Voiumen 111.— en Reom a. Original de Luis Ta­
beada, con ilustraciones de J. Xaudaró. ,

VolumoH IV .—Kl rapto de la  Sabina. Novela Cómica, por, 
A. E. Bonnat, ilustraciones do Verdugo. |

Vo’vmeii V.— .Madrid plntore.sco. Original de Ensebio Blas-j 
co, con ilustraciones de Enciso. ¡

CoierelOn <Mccaeliis>. Historietas cómicas, 2 pesetas. ' 
Cuentea niadriicuoa. Pov José de Eoure, con dibujos de 

Huertas, Méndez Pringas, Martínez Abades, Xaudaró, etc., 2 pe­
setas.

Cuento., baturros. Por Gascón. Dos tomos, á 2 pesetas en 
Madrid y 2,50 en provincias.

Los pedidos, acompañando el importo, deben dirigirse al 
Administrador del Hoticiero-Onia, Velázquez, 67, Madrid. De 
venta on todas las librerías._________________________________

A L H E M E Y E R
C 0 1 V E F A .f 5 - í -A .  A .iq 'O lS r i I V I A .TOE

Gcntrucclones é Instalaciones electro • meca'nlcas
MIlBaTIAO-M 1I>

Instalaciones completas do fábricas do electricidad 
generales y particulares,
y distribución de fuerza. *........ . ......... ........—-------- ----
telefónicas. Acumuladores, galvanoplastia,-electro-quí- 
mia y electro-metalurgia. Suministro de maquinaria y 
accesorios. Delegación general para España de la Socie­
dad anónima de electricidad antes

HUCHEE Y C.̂  DE NUEEMBEEG
Ko todos los españoles resuelven con dis> 

cursos y teorías arduos problemas

¡ L o r a o n j
H O T E L

RUSSELL
srnmcifn admirable ron magninraa vistas sobra et Jardín da| 

Euseell Squaro. El más ptáximo á las Estaciones de loi Caraiaosj 
de hierro del Norte y del Sur. A dos minutos del Museo ISdUinlooT 
y {muy torto distancia do todos los Teatros. Cocina Iraaoesa. Jar«| 
diñes do iDvie>'Uo y verano. Teláfono. Orquesta. Asceoser. '

BIñÉCTBICA

H S E G Ü R ñ O S  Ü A  V I D A

BUZ

HOTEL DE ROMA
Puerta del Mar. 26 (Ancienne Alameda}

3MC uSL X »  .A .  < 3 - .A .
Este hotel tiene habitaciones al alcance de todas la» 

fortunas, está montado á la moderna y es el más reco« 
mendable, especialmente por la cocina.

Hay ascensor, luz clcclrica, baños en los pisos.
Omnibus é intérprete á la Estación.

-V o t t *  y  0 -*-----  . «
Recomendamos .1 nuestros lectores el magnífleo Ho­

tel de este mismo nombre establecido en Madrid, en si-

Scciedacl Anónima de seguros puramente española
La póliza vida de La Estrella es una de las más liberales. 
El duelo y suicidio se garantizan. ^
El riesgo de guerra se garantiza sin sobr&prima.
Los asegurados de La Estrella pueden ejercer cualquier 

profesión, viajar y residir «en cualquier parte del mundo» 
desde el comienzo de la póliza, sin sobreprima.

Pago inmediato en caso de accidente.
La Estrella se ocupa también del seguro en caso do

incendio. SEGUROS M A R ÍT m O S
I » A . X . A . O I O  X J

Atocha, 34 H ü ilL  M  VUN IAS Atocha, 34
Unico establecimiento de esta clase autorizado de Real orden

Gran |Vi| I I CT D, I CZT O  Precios 
Expos ic ión  i V i  1  J  F _ F j I — sin competencia

. . . . . . . . . . . - . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . T- nc ó  A b «= t^ p w ó .tfh n fó lT a P * C 6 ''ia , Camas, Sillsrías, Alfombras, Esteras, Estufas, Tapices finos y Objetos de Art»s, para alumbrado, transmisión,^>o céntrico, con entrada de caiTuajes hasta el vestíbulo, *■ » > ’ ’ . .
. Tranvías eléetriebs. Estaciones «<>» esmerado servicio y todas las comodidades no- 2.000 paragU O S m g l0SeS a  4 peSStaS

Caballero de Graciat 23.— MADRID

aS

T a s a d o r  de
1

Al-
'hajas autorizado.

PELIGROS, 5 (Rinconada)

c
S T O R R

Tapitiria LA COMI/INZA Ebaalsteiia
Luna» 11.-ALMACEN DE MÜEBLES.-Lnna, ll|

Cozx grandes facilidades para e l pago. 
Exportación á provincias.

A N T I G U A  A G E N C I A

nUUnuIvi) pominv.a r io  
ESQUELAS DE DEFUNCION Y ANIVERSARIO 

Combinaciones especiales para anuncios con 
grandes ventajas para loa señorea anunciantes

TARIFAS DB PRECIOS, 89 envían gralía á quien las pidaá Im  
OFICINAS, calle  «le la  REIN A, 4.T, dereeba

TELEFONO SOS. MADRID

LO SH E’S

m i BE GOLOHU
Z a I X » A . S

Incomparable A ana «le Co' 
ion ia  preparada por

G U S T A V O  L O fI S E
Perfumista de S. M. el Em­

perador y Rey, de S. M. la Em- 
peralriz y Reina y de S. M. la 
Emneratriz Federico.
46. JAGER STR 'S S E

B E R L IN  
¥  ^ tf

Pe venia en Jíadrid en las principa 
le* perfuinerias.

COMERCIANTES
Mil cartas comeres, con mem­
brete, 4 pts. Mil sobres impre­
sos, 4.MU ciroulares, 6. Mil fac­
turas, 6. Mi 1 tarjetones, 10. Diez 
mil prospeotos en 8.°, 11. LitO' 
grafía de V . M oxo.s, liuni». 5

TIEKDA SAN JOSE
Ea(«>s ,rran«te«i alm acene»  

de aKulejoM, baldosín y port- 
land. son los que venden más

B A R i L T O
Vajillas de la Cartuja,

desde pesetas................  10
Lavabos completos........  10
ISscnpideras mayólicas. 0,60 
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EMenilelaPoiiM
POR EMILIO GABOEUÜ

Do un salto los dos agentes se lanzaron á la 
puerta é hicieron inútiles esfuerzos para 
abrirla. Resistía, estaba Arme, pues que era de 
encina maciza, habiendo sido comprada en un 
derribo y colocada allí por casualidad, con su 
vieja y sólida cerradura.

—¡Pero ayúdenos usted! —decía el padre 
Ajenjo á la mujer doHipólito, que estaba como 
petrifleada por la sorpresa.

¡Denos usted una barra de hierro, un clavo, 
cualquier cosa!...

El joven policía, con las manos ensangren­
tadas, so esforzaba por torcer el pestillo ó 
arrancar el pasador. La rabia le ahogaba.

Por flii se abrió la puerta, y los dos agenlos, 
animados por el mismo ardor, se lanzaron en 
persecución do su misterioso adversario.

Al hallarse en la calleja se informaron. 
Podían dar las sellas dol hombro y esto era 

ya algo. Dos personas lo habían visto entrar 
en casa de Toña-la-Virtud, y otra lo vió salir 
precipitadamente. Unos chicos que estaban 
fugando dijeron que aquel individuo so fué á 
todo correr on dirección á la calle do Moulin-
dos-Prés. a A APrecisamente en esa callo, cerca do donde 
empieza el callejón do la Butto-aux-Caillou.x, 
Leooq había hecho parar ol cocho.

—¡(3orramos!—dijb ol padre Ajenjo- 
Puedo ser que el cochero pueda darnos al­

gún dato.
Pero ol otro inclinó la cabeza con aire do 

decepción, y no so movió.
—¿Para qué?—repuso.—La presencia de es­

píritu que tuvo oso hombro para dar la vuelta 
á la llave lo ha salvado. Ahora nos lleva ya 
diez minutos do delantera, está lejos y no po­
dríamos alcanzarlo.

El viejo agente estaba lívido do cólera. 
Consideraba ya como su enemigo personal 

á oso astuto cómplice que tan miserablemen­
te se había burlado de él, y hubiera dado un

mes de su sueldo por poder echarle la mano 
al pescuezo.

—Lo que es descaro no le falta á ese ban­
dido—exclamó—ni tampoco suerte. ¡Pensar 
que so ríe de nosotros lo mismo que un ratón 
que jugara con las uñas del gato, y que es 
ésta la tercera vez que so nos escapa... ¡Tros 
veces!

El joven policía estaba tan irritado como 
su viejo colega; pero herido en .su vanidad de 
un modo bien distinto, necesitaba recobrar 
toda su sangre fría.

—Sí—respondió con aire pensativo.—Ese 
pillo es inteligente y atrevido y no se está 
tampoco con los brazos cruzados. Si nosotros 
trabajamos él no descansa. Ese demonio está 
on todas pactes. Por cualquier lado que yo 
inicio ol ataque, allí lo encuentro á la defen­
siva. El ha sido, amigo Ajenjo, quien lo hizo 
perder ia pista de Gu.stavo; él es quien ha or­
ganizado la comedia del hotel do Marioin- 
bourg.

—Pues lo que es ahora—añadió el viejo con 
aire do convicción—que venga el General á 
decirnos que son fantasmas los que quiere us­
ted motor en la cárcel.

Por delicado que fué el elogio no sacó á Lo- 
coq do sus roiloxionos.

—Hasta ahora—repuso al cabo do un mo 
monto,—esto hombro tan hábil so mo ha ade­
lantado on todo. Do ahí mis fracasos. Pero 
aquí, al menos, hemos llegado antes que él. 
Ahora bien; si él venía, es porque presiento 
alguna desgracia. Así, pues, esperemos algo. 
Volvamos á ver á la mujer de eso pillastre de 
Hipólito.

¡La pobre Toña-la-Virtud no comprendía 
nada de osa aventura! Había permanecido en 
ol descanso do la escalera, teniendo do la 
mano á su hijo, inclinada sobro la barandilla, 
palpitante y con el ojo y el oído alerta.

Cuando vió que los agentes volvían á subir, 
tan (¡espacio como ligeros habían bajado, so 
adelantó hacia ellos.

—En nombro del cielo—proguntó,—¿quó es 
lo que ocurro?... ¿Qué signiíica esto?

Poro Locoq no ora hombro capaz do contar 
sus asuntos en un corredor, donde por todas 
partos liabía gente escuchando, y sólo cuan­
do condujo á la mujer á su guardilla y cerró 
1a puerta, contestó:

—Pues hay, que venimos de correr tras do 
uno de los asesinos de la Poitiriere. Venía, sin 
duda, con la esperanza de encontrar á usted 
sola y nuestra presencia le ha asu.stado.

—¿Un asesino?—exclamó Toña juntando 
las manos.—¿Qué querría de mí?

—¡Quién sabe! Quizás sea un amigo de su 
marido.

—Oh, señor...
—¿El qué? y,No acaba usted de decirme que 

Hipólito tenia detestables conocimientos?... 
¡Tranquilícese usted, porque esto no lo com­
promete en nada! Por lo demás, usted tiene 
un medio muy fácil de alejar do él las sospe­
chas.

—¿Un medio? ¿cuál? Dígalo usted pronto.
—Pues contestarme francamente, y ya que 

os u.sted una mujer honrada, darme los me­
dios para (juo pueda detener al culpable. En­
tre los amigos de su marido, ¿no conoce us­
ted algunos capaces de haber dado ese golpe? 
Al menos nómbremelos usted.

Las vacilaciones de la desdichada mujer 
fueron visibles. Sin duda había asistido con 
frooiiencia á innobles conciliábulos y habían 
debido amenazarla con terribles venganzas 
si llegaba á decir algo.

—No tenga usted miedo-prosiguió ol jo ­
ven policía;—yo la prometo que nunca sa­
brán (jue ha dicho usted la más mínima cosa. 
Además do que aunque usted me diga algo, 
seguramente no mo dirá nada que yo no sopa. 
Nos han referido ya tantas cosas do su vida, 
sin contar las brutalidades do que ha sido 
usted víctima por parte do Hipólito...

—Caballero, mi marido no mo ha maltra­
tado nunca—dijo la mujer con aire de or­
gullo?—Además que oso no lo importa á na­
die más que á mí.

—¿Y su suegra?
—Quizás tonga mal genio, poro on el fondo 

tiene buen corazón.
—¿Entonces por qué so escapó usted do la 

taberna do la madre Chopin, siendo como 
dice usted tan dichosa?

Toña-la-Virtud se puso encarnada hasta la 
raíz del cabello.

-^Mo escapé—dijo-^por otras razones. Iban 
allí mtichos borrachos, y á voces, cuando os- 
taba yo sola, querían llevar las bromas un 
poco lejos. Mo dirá usted que soy una mujer

de buenos puños; pero eso no obsta para que 
haya necesitado tener mucha paciencia.Cuan­
do yo me fui había algunos tan bestias que 
se empeñaban en hacer beber aguardiente al 
pequeño, hasta ol punto de que al volver una 
voz, le encontré como muerto, tieso y frío, y 
hubo necesidad de ir corriendo á buscar al 
médico.

So interrumpió, con los ojos que querían 
salírsele de sus órbitas. De encarnada que es­
taba, se puso lívida, y con voz ahogada gritó 
á su hijo:

—¡Toto!... ¡Desgraciado!
Lecoq miró á su alrededor y se estremeció.
Había comprendido. Aquel niño, que aún 

no tenía cinco años, se había deslizado á ras­
tras hasta 61, y le registraba los bolsillos de 
su gabán, le robaba, le desbaiijaba, pero con 
habilidad.

-P u es  bien, sí—exclamó la infortunada, 
prorrumpiendo en copioso llanto.—Además 
había eso. En el momento en que yo le per­
día de vista, so lo llevaban fuera y le condu­
cían á los sitios donde había mucha gente, 
enseñándolo á registrar en los bolsillos y á 
llevarles lo que on ellos encontraba. Si ol ro­
bado so apercibía de algo, entonces le reñían 
mucho en alta voz y hasta lo pegaban. Si na­
die lo había visto, entonces lo compraban 
cinco céntimos do caramelos y se guardaban 
lo que había robado.

So ocultó ol rostro entro las manos, y con 
voz ininteligible añadió:

—¡Yo no quiero que mi hijo sea ladrón!
Lo que no decía la pobre mujer es que 

quien llevaba así al pobre niño y le adiestra­
ba on ol robo ora ol padre, su marido, Hipóli­
to Chopin. Pero los dos agentes lo compren­
dieron bien, y tan abominable ora ol crimen 
dol hombro y tan desgarrador ol dolor de la 
mujer, que se sintieron emocionados hasta en 
lo más profundo do su ser. Desdo aquel mo­
mento Locoq sólo pensó en abreviar aquella 
o.scona tan horriblemente penosa. Por otra 
parto, la emoción do aquella pobre mujer ga­
rantizaba la voracidad de lo que decía.

-Miro usted—la dijo con brusquedad íln- 
gida.—Sólo dos preguntas, y la dejo á usted: 
Entre los concurrontes á la taberna, ¿no so 
hallaba un tal Gustavo?

—¡No, señor; sogurqmoqto nol

—Bien. ¿Y Lachoneur?... Usted debe cono­
cer á Lacheneur.

—A ese sí.
El joven policía no pudo contener una ex­

clamación de_ alegría. Al ñn ten'a, pensaba, ol 
hilo que iba á conducirle á la verdad.

—¿Qué especio de hombro os ese?—pregun­
tó vivamente.

—¡Oh, lo que es ese no so parece on nada á 
los que van á beber á casa de mi suegra! No 
lo he visto más que una vez; pero su cara la 
tengo bien presente. Era un domingo. Se ha­
llaba en un coche, parado cerca de aquellos 
solares^ y hablaba con Hipólito. Cuando se 
marcho mi jnarido, me dijo: «Vos ose viejo, 
pues él hará nuestra fortuna.» A mí mo pa­
reció un señor respetable.

—Basta—dijo Lecoq,—ahora sólo falta que 
vaya usted á declarar ante ol juez de instruc­
ción. Ahí abajo tengo un coche. Coja usted al 
mño, si quiere llevarle, y sobre todo, dése us- 
ed prisa. ¡Venga usted!

XXVI
El Sr. Seginuller era de osos magistrados 

que sienten por su profesión un amor sin li­
mitaciones, y que en cuerpo y alma so entre­
gan a ella, dedicándola todo cuanto tienon de 
energía, do inteligencia y do sagacidad.

Juez de instrucción, ponía en la averigua­
ción de la verdad toda la pasión tenaz dol 
médico que lucha con una enfermedad des­
conocida, todo ol entusiasmo del artista que 
se agota on persecución de lo bollo.

Esto demuestra con cuánto imperio so ha- 
bna apoderado do su ospíritu ol tenebroso 
sucoso do la taberna do la madre Chopin que 
so lo había conñado.

Había descubierto en 61 todo cuanto puedo 
despertar el interés: magnitud dol crimen, 
oscuridad do las circunstancias, ol misterio 
iinpenotrablo que rodeaba á las víctimas y al 
asesino, y por último, la actitud extraña do 
eso procesado enigmático.

No faltaba on él el elemento roniánUco, 
representado por osas dos mujeres, do las 
cuales so había perdido la pista, y por ose 
cómplice intangible,

I'or último, la ansiedad por obtener un re­
sultado ora un incentivo más. El amor pro- 
?io no pierde jamás sus derechos, y ol señor 
■'Ogmulior pqjAsaba que éxito sería más

honroso mientras mayores fuesen las diflcul- 
tades que habría que vencer para lograrlo.
Y esperaba vencerlas, sobre todo con un au­
xiliar como Lecoq, eso principiante en quien 
había reconocido tan extraordinarias facul­
tados y el genio necesario para su profesión.

Así, pues, no se le ocurrió, después del día 
do prueba que había pasado, en sustraerse á 
la tiranía de sus preocupaciones ni en apla­
zar sus inquietudes para el día siguiente.

Se dió prisa á comer, tragando á bocados 
dobles, y después de haber tomado el cafó, so 
puso a trabajar con nuevo ardor.

Se liabía llevado á casa ol interrogatorio 
del que so hacia pasar por artista do ferias, y 
lo estudiaba igual que ol ingeniero que reco- 
rre la plaza que sitia, para reconocer los si­
tios débiles donde deben reunirse los esfuer­
zos dol ataque.

Analizaba todas las contestaciones y pesa­
ba las expresiones una á una. Buscaba la co­
yuntura en donde pudiera deslizar alguna 
pregunta que, semejante á un barreno, pu­
diera desquiciar el sistema do defensa.

Empleó una gran parto de la noche on esto 
trabajo, lo que no lo impidió estar levantado 
mas pronto que do ordinario.

A las ocho estaba afeitado y vestido, habfa 
arreglado sus papeles, toinaiío su chocolate 
y so ponía on camino.

Se olvidaba que la impaciencia que lo de­
voraba no hervía on las venas do los demás 
que debían secundarlo. Pronto so apercibió do ello.

Apenas si 86 habían levantado on ol Pala­
cio de Justicia. Ni siquiera so habían abierto 
todas las piiortas. En los pasillos los ujioro» 
y los ordenanzas, aún adormilados, so estira­
ban y cambiaban su trajo do callo por ol uni­
formo oficial.

Od mangas do camisa, barrían ó qul- 
taDan el polvo, adoptando mil precauciones, 
y do modo que no so convirtiera aquello on 
una polvareda.

En la ventana dol guardarropa las alquila» 
doras do trajes sacudían las togas do los abo- 
pdos, tristes harapos en aquel momento, 
trajes mágicos on la Audiencia, cuando el 
que los visto vierto torrontos do elocuencia y 
un mundo do argumentos. En los patios, al. 
gunos pasantes do los procuraéloresí bromoa.-
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